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LOS GOBIERNOS RE7OLDCIONARI0S.

Los políticos temerarios que, después de haber 
desencadenado los vientos que producen las revo­
luciones sociales, se detienen aterrados y  estreme­
cidos ante su propia obra, están ofreciendo en to­
das partes un espectáculo deplorable para la socie­
dad, y para ellos vergonzosa, por la hipocresía y la 
importancia que revela en sus autores.

Estos políticos, terrible calamidad de las nacio­
nes en que dominan, están retratados, con admira­
ble sencillez y exactitud en el discurso pronuncia­
do por nuestro Santísimo Padre el Papa Pió IX el 
dia 3 del corriente en una solemne y  política re­
cepción celebrada en el Vaticano, y  que insertamos 
en el número de anteayer.

Dirigiéndose Su Santidad á los gobiernos ac­
tuales en general, dice que tienen miedo de la Igle­
sia católica, y la combaten porque temen su pre­
ponderancia, y  que temen también ¿ los ultra- 
revolucionarios; que combaten á la Iglesia con la 
indiferencia y  el desprecio, y  que pretenden com­
batir á los ultra-revolucionarios con la fuerza y  las 
bayonetas.

En España, lo mismo que en Francia, en Ita- 
talia y  en otros países, donde los gobiernos son la 
fiel expresión de las ideas revolucionarias, se re­
velan a un mismo tiempo estas dos tendencias 
opuestas que, desarrolladas en las esferas del poder 
supremo, lo mismo en las regiones legislativas y  
parlamentarias, que en las de la administración; 
han producido esa inquietud constante de los es-̂  
piritas, esa discordia perea ne de los ciudadanos 
entre sí; esa lucha encarnizada de los partidos, y 
como consecuencia de la acción de tan fatales ele­
mentos, esa continua agitación que no permite á 
las naciones un punto de reposo.

Comenzaron los revolucionarios en todas partes 
su obra de perdición, combatiendo las creencias 
católicas simbolizadas en la augusta y  divina ins­
titución de la Iglesia, suponiéndola enemiga de 
las reformas y de los progresos sociales, y opues­
ta a la libertad verdadera, cuando la historia, con 
testimonios elocuentes, demuestra que la Iglesia 
Católica ha regenerado y  engrandecido á la hu- 
manidíd, levantándola de su postración y  abati­
miento; y  que la luz de sus santas doctrinas ha si­
do el foco esplendoroso (de la civilización del 
mundo.

A pesar de las torpes calumnias que han lanza­
do contra la Iglesia sus implacables enemigos, res­
plandece pura y  santa en sus doctrinas, en sus 
máximas y en sus obras, no solo por ser hija del 
ojelo, sino también por que, aun apreciada bajo el 
punto de vista de 'la filosofía y  de la moral, no se 
ha conocido en el curso de los siglos una institu­
ción, ni mas sublime, ni mas grandiosa ni mas ci­
vilizadora.

Han incurrido, pues, en una contradicción 
monstruosa y en una ingratitud horrible los que, 
pretendiendo favorecer la libertad y  el progreso y  
extender las conquistas de la civilización humana, 
han combatido tan encarnizadamente á la Iglesia 
católica. Más ¡ay! que los enemigos de que se tra­
ta no han obrado como lo han hecho pof un error 
disculpable, siquiera funesto, ni al impulso de 
uUa de esas pasiones ardientes que, á veces, per­
turban la inteligencia.

Los revolucionarios han sido impíos, pero con­
secuentes en sus propósitos y  en sus obras de ini­
quidad. Su guerra encarnizada contra la Iglesia ha 
sido lógica, porque la Iglesia era el alcázar augus­
to donde, desde su divino establecimiento, están 
depositados los grandes intereses de la humanidad: 
la verdad, la justicia, la religión, el órden, la pie­
dad, el honor, la caridad, la beneficencia, la pure­
za de las costumbres, y  todo cuanto en la esfera de

la razón y  del sentimiento constituye la civiliza­
ción de los pueblos, el progreso moral y científico, 
y  las glorias del género humano.

Los enemigos de la Iglesia han pretendido loca­
mente destruir todos estos objetos, borrando, si les 
fuera posible, todo sentimiento noble, toda idea su­
blime y grande de la histuria de la humaui lad, y  
para realizar esta empresa abominable y satánica, 
han tenido que colocarse en abierta hostilidad con­
tra la Iglesia. Los que viven en el error, los que 
aborrecen la verdad, los que se mofan de la vir­
tud, los que desprecian la autoridad, los que nie­
gan á Dios, ó dudan de su sábia providencia, 
los que no rinden culto sino á sus pasiones, ni tie- 
nen otra moral que su interés, ni otra ley que su 
conveniencia, era lógico, por más que sea horri­
ble, que se pusieran en perpétua lucha contra la 
Iglesia, que condena todo lo que ellos aman, y  
bendice y  ensalza y  glorifica todo lo que ellos des­
precian y  abominan.

Empero, las revoluciones, semejantes á las olas 
del mar, que se agitan y  se agrandan al impulso 
del viento, inundando á veces las tranquilas pla- 
yas, y  arrojando sobre ellas los despojos inanima­
dos de su furia asoladora, se. han extendido más 
allá de lo que se proponían sus temerarios autores. 
La inundación ha crecido de una manera espanto­
sa, y  como los mismos que la han provocado se ven 
en peligro de perecer entre sus agitadas y  turbias 
ondas, pretenden en su insensatez oponer á las 
revoluciones el dique de la fuerza y  combatirlas, 
según dice sábiamente el augusto pontífice Pió IX, 
cou el auxilio de las bayonetas. ¡Loca pretensión! 
¡Temeraria empresa!

Contener la revolución los que la han provoca­
do, es aspirar á un imposible en el órden moral; 
como lo seria pretender que produjeran luz las 
sombras, tranquilidád las tormentas, salud las epi­
demias, y  virtudes los crímenes y  las iniquidades.

También es un absurdo monstruoso semejante 
pretensión en el órden material. Contra la fuerza 
de los revolucionarios, que quieren órden para con­
servar el poder que con la revolución alcanzaron, 
está otra fuerza que pretende llevar á sus últimos 
límites la empresa de la trasformacion completa y 
universal de las sociedades. La revolución, que no 
se detiene, ni se cansa, ni se satisface, y  que, como 
los hidrópicos, pide más sangre y más ruinas cuan­
to maj’or es el número de las víctimas que inmola, 
y de las instituciones que derrumba, opone una 
fuerza á otra fuerza, un terror á otro terror, un 
ejército á otro ejército. A las bayonetas y  a loa ca­
ñones de los revolucionarios, que en el poder se 
han hecho juiciosos y  prudentes á su manera, con 
testa la revolución indignada con el hierro y el fue 
g 0 ; y  no hay escudo material que pare los golpes, 
ni dique que contenga sus invasiones y  sus es 
tragos.

La fuerza material es un medio de combate, sí; 
pero empleado por los que tienen autoridad para 
servirse de ella, y  puesto en combinación con la 
justicia y con la moral, que rigen á las sociedades 
humanas.

Sin Dios, que se manifieste en el mundo por 
medio de la justicia, no se pueden vencer las revo­
luciones; sin Dios no hay gobierno que pueda sos­
tenerse con la fuerza material. Tal es la doctrina 
sublime, al par que sencilla, y  espuesta por Su 
Santidad en su admirable discurso dirigido á to­
dos los pnéblos y  á todos los gobiernos.

Quiera el cielo que, como lo desea el Santo 
Pontífice, se iluminen tantos espíritus obcecados, 
y que brille, después de tan deshecha borrasca de 
iniquidades y  de errores, la luz apacible del bien y  
de la verdad.

UNA CASA UE ORATES.

a» I *

FOLLETIN.

MARIA DE ORLEANS.

(CONTINUACION.)
¿Qué hacéis? le dice al oido la señora que la aaom 

pañaba; ¿dais cuanto os queda de vuestra pensioD?
qué? contestó sencillamente la jóven, procuran­

do volverse i  su Carruaje.
, todavía á principios del mes, añadió
la «ñora que acompañaba i  la niña.
p T, solvió á contestar con indiferencia la niña

-~.*v^i* estribo del coche.
2 4̂» los demás pobres? dijo la señora.

cio<»  ̂ f  sonriéndose la gra-
ñora de edad  ̂ asiento, como también la se­

de ** carruage, y en aquel día

fusión, ano ser alegre con­
socorrida, nadie se ^
sa niña, tan buena y tan p„  !  ®'® ®'̂ '‘®‘ ®̂
ojos negros iadicabín ya u ”  r '" * ’ 
traordiLrias.  ̂ inteligencias ex-

- ¡D io s  mío, eso debe ser algún ángel vuestrol dijo el 
jóven sacerdote, retirándose ^

• J J 1 11 u , volver á su prebiste-
no a donde lo llamaba^ oficio de vísperas, y mirando
a pesar sayo aquella cabeza decoior ca.tañ; que aun se 
descubría erguida y como una ilusión en el carruaire 

Después del sacead .te llegó un anciano que a lp a -  
pocer conocía muy bien á la viuda de Frsgard pornue ' 
acercándose á ella, le dijo en tona brusco: ’ ’

—Ha hecho V. una de las suyas, saliéndose á la callo ' 
sin almorzar.

—No había otro remedio, contestó la viuda, acabando ' 
el caldo; y recibiendo del trátente el vaso de vino diio 
a su hija: paga, Julia. ’

—Señora, está V. rica, le dice el anciano, viendo una 
pieza de veinte y cinco francos en poder de la niña; ¿ha 
ganado Y. á la lotería?

—Mejor que eso, dijo Julia; una linda niña nos los 
ha dado é mformádose de nuestra habitación, y me ha 
dicho que la volveremos i  ver.

Queriendo después Julia entregar un napoleón al 
tratante en vino para que se cobrara, este dijo:

—El caldo y el vino son regalados; pero si Vds. quie­
ren entrar á descansar en la habitación de mi mujer, se 
les dará un refrigerio, que me parece que las niñas y el 
anciano lo necesitan igualmente que la madre.

—Pagando, contestó la viuda.
—Convenido; eso no será obstáculo; replicó el tra­

tante.
Colocáronse en seguida en un cuartito muy aseado 

desde donde se veía el bulevar, lo que hizo prorumpir en 
alegres gritos á Verónica. El anciano se informó del 
nombre, edad y presencia de la jóven bienhechora; y por 
los informes que le dieron tanto la madreé hijas como 
el tratante en vino, esclamó:

—Esa es la Virgencita.
—¿A quién llama V. así? preguntó la viuda.
—A la princesa María, contestó el anciano.
—¡Cómo bromea el Sr. Padoa! ¡Una princesa que no 

tiene más que cinco napoleones! Porque no tiene más; 
oi muy claro que la señora de edad, que será probable­
mente su madre, le decía: «Mirad que es cuanto os que­
da de vuestra pensión »

—¡De su pensión! Pues asi es, contestó Padoa. La 
princesa María tiene de pensión cincuenta francos al 
mes: á mí me da veinticinco, los otros veinticinco son 
los que Vds. tienen .. la cuenta es clara.

—¿Y por qué la daá V. ese dinero? preguntó la viu­
da de Fragard.

—Le diré a V. En primer lugar, ha de sabt-r V., dijo 
Padoa, que yo soy de Palermo y de buena familia. Mi 
amo, que era un varón jnst.o que ahora está en el cielo, 
estaba encargado de la capilla d ‘Santa Rosalía de aque­
lla ciudad, y fué el que en abril de 1813, poaiendo reli­
giosamente sus manos en la cabeza de una niña que 
acababa de nacer, pronunció estas palabras: «En el nom­
bre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, yo te ben­

E1 extranjero á quien se diga que España es 
una nación formal, mirará con asombro a quien se 
lo diga, y  para ello tendrá un motivo muy podero­
so: el de que aquí nadie puede comprender lo pre­
sente ni hacer cálculos para el dia de mañana: sa­
bido es que á los extranjeros desconciertan y  con­
funden los pronunciamientos españoles, que no pue­
den en manera alguna comprender, y  que la mul­
tiplicidad de los partidos y sus varias y  encontra­
das aspiraciones, y  más que todo su conducta den­
tro y fuera del Gobierno, los ponen en la más es­
pantosa de todas las confusiones. Nada diremos de 
los pocos españoles que conservan sano su juicio; 
porque para no perderle se ríen de lo que ven y  
oyen, pues es lo único que se puede hacer en las 
presentes circunstancias.

Lo que hoy pasa presenta á España hecha una 
verdadera casa de Orates; el desconcierto introdu­
cido por la revolución en las ideas está dando sus 
resultados en la práctica; no se puede oir hablar 
sin escuchar los más extraños dislates, acerca de 
las cosas más claras y  de las verdades de más noto­
ria evidencia; resultaría, si fuese cierto cuanto se 
oye, que hay cinco ó seis Españas unánimes y 
compactas en querer otras tantas cosas distintas: 
t jda la nación es de los unos y  de los otros, señal 
cierta de que no es de nadie, ó que es sencillamen­
te del que manda, teniendo las riendas en una ma­
no y  el látigo en la otra.

Parece lo más natural que la coalición, ó sea 
los partidos coaligados para combatir al ministe­
rio, siendo como son los más, y  contando, como 
cuentan, con la subordinación absoluta de sus afi­
liados, habían de ser hoy por hoy los únicos que se 
mostraran satisfechos y  altamente confiados en el 
triunfo, tratándose de una votación en que la fuer­
za ha de consistir en el número: esto era lo ra­
cional y  lo que cualquiera pensaría, guiándose por 
las deducciones del buen sentido. Pues no es eso: 
ahí están los ministeriales mostrándose también 
muy satisfechos, y  diciendo que toda España es 
suya, y  que han de triunfar en las nueve décimas 
partes de los distritos.

Se dirá que esto es una táctica para desalentar á 
los contrarios: que están profundamente abatidos; 
qne no saben que hacer; que reciben las mas deplo­
rables noticias de los distritos; en una palabra, que 
lo ven todo perdido; pero que sacando fuerzas de 
flaqueza necesitan moatfar.iie aainnosoe y  anima­
dos, para que se crea que cuentan con un éxito se- 
guro y procurar introducir la desconfianza y  la di­
visión entre los coligados. Así debe suponerse, 
pero h y  al propio tiempo algo y  no poco de esa 
confusión general que hemos mencionado y  que 
hace que todos aparezcan en actitud de hombres 
que han perdido el juicio.

Si de las colectividades se pasa á los individuos, 
es tan curioso y divertido, como puede ser triste y 
desconsolador, según el punto de vista que se to­
me, observar lo que está pasando en es^os momen­
tos. Por mas que en las actuales circuustancias no 
se presente como una prebenda ser diputado, hay 
un verdadero vértigo por serlo, y no se podrá citar 
un partido para el cual no se ofrezcan una docena 
de candidatos, que aceptados ó no, intrigan y tra­
bajan y  echan por su boca miles de votos, que es 
un contento oirlos: todos cuentan con el distrito, 
pero de una manera indudable, y sino que se haga 
la tentativa de convencerlos de que no tienen pro­
babilidad alguna de triunfo: en el acto sacan papel 
y lápiz y  sobre las rodillas, sino hay mesa, nume­
ran pueblos y  v )tos, suman y restan y  el cuociente 
aparece siempre á su favor.

Pregúntese al mismo señor Sagasta con cuan­
tos candidatos cuenta y  contestará que tiene lo me-

digo, María ds Oriaans,» y la bantizó. Un año daspucs 
andaba sola la niña. Yo la volví á vsr en la misma capi­
lla marchar risueña y con paso vacilante á arrodillarse 
ante la imágen de Santa Rosalía y á ofrecerle ana ñor. 
Al cabo do dos años era la niña más graciosa de la anti­
gua Panormia, ya estuviese jugando entre los floridos 
arbustos del monte Pellegtini, ya paseándose por la 
calle de Cattero, contestase con encantadora sonrisa á 
los que la saludaban con el nombre de la Virgencita, ó 
bien cuando por la noche, arrodillada ante su cuna, 
cruzadas sus manecitas y con ios ojos alzados al cielo, 
terminaba asi su oración: ¡Dios mio¡ Aaced gw  mi paire 
oneloa i  Francia. Todos la amaban...

—Todo eso esta muy bien, dijo la viuda interrumpien­
do; mas no es razón para que...

—Tenga V. un poco de paciencia, señora de Fragard, 
le dijo, interrumpiéndola también, el viejo siciliano..... 
Vine, pues, á Francia, esperando tomar una corta he­
rencia que no recogí, porque se necesitaba un pleito, di­
nero y no sé cuantas cosas más. En fin, gracias á un 
jardinero que se compadeció de mí y que me llevó á Eu, 
pude vivir arrancando la yerba de los paseos del casti­
llo... Cuando le digo que pude vivir, debe V. compren­
der, señora de Fragard, que con aquel oficio no gastaría 
carruage, ni tendría diez platos en la mesa; á veces no 
tenia ninno, y esto era lo más común; luego, en el in­
vierno tenia casi siempre más frió que calor... En resú­
men, un dia que estaba nevando y que yo tiritaba de 
frío cumpliendo con mí obligación, esto es, inclinado 
hasta el suelo arrancando yerbas, se me acercó una gra­
ciosa niña, que al principio no conocí, y me dijo:

—Buen anciano, mejor te estarías en tu casa muy 
abrigadito, que no aquí, donde vas á coger un dolor ' 
reumático. i

—Mi cas*, graciosa niña, no tiene más abrigo que la i 
calle, le contenté. *

—Pues es menester que le pongas lumbre, dijo la ' 
niña.

—Para eso es menester tener leña, le respondí.
—Y es menester comprarla, me replicó.
—Y, por último, es menester que haya dinero, le 

dije.
—¿Y no lo tienes? me preguntó la niña con tal sor­

nos para cinoo Congresos, quedándole otros tantos 
de reserva. Pregúntesele por la importancia social 
y política de los pretendientes, por los servicios que 
hayan prestado y  los que racionalmente se supon­
ga que puedan prestar, y  contestará que hasta los 
gatos quieren zapatos; que cualquiera escribiente 
de una oficina tiene tanta ó mejor respetabilidad y  
talla política que la mayor parte de los que se le 
presentan. El mismo señor Sagasta se ve en la ne­
cesidad de dar buenas palabras á tres ó cuatro can­
didatos y  tal vez de recomendarlos, sin perjuicio de 
tener que decir á los dos dias que no hay nada de lo 
dicho, en vista de los informes que le sumínistrau 
los gobernadores.

La época de elecciones, como rio revuelto, ofre­
ce ganancia á los pescadores: es la grande ocasión 
de hacerse importantes las nulidades, exhibiéndose 
y bullendo con un fin hábilmente calculado: si el 
ministro tiene grande interes en que triunfe un 
candidato, se presenta otro á la puja para hacer 
mal tercio y  conseguir que se venga á un acomo­
damiento con él: ofrézcasele un destinillo y  bien 
pronto se retirará, cediendo á la presión, á las in­
trigas ú otras análogas causas siempre muy aten­
dibles; algo se ha sacado y  hasta la primera. Con 
semejante cebo y con los ejemplos de otros, con los 
cuales el más insignificante puede muy bien admi­
tir la comparación, nada hay de estraño en que 
por todas partes se vea un hormiguero de nulida­
des que aspiran á ser hombres importantes y á fa­
tigar á todos los partidos con sus exigencias.

Un considerable número de esos entes bullicio­
sos y chillones son los que se esparcen por todas 
partes diciendo que cuentan con los distritos, y  
ejercen su propaganda en Madrid, para que llegan­
do á oidos del ministro los atienda y  les preste su 
apoyo ó trate de acallarlos con una credencial. 
Son los que se manifiestan seguros de triunfar, y  
como se fingen candidatos ministeriales, pretenden 
hacer que se crea que hay en las provincias un mi- 
nisterialismo superabundante, no solo para unas 
elecciones, sino para mucho mas que se quiera 
pedir.

Sin embargo, digan lo que quieran los minis­
teriales, el asunto presenta un aspiecto muy poco 
lisonjero para su causa: si esperan grandes cosas, 
ya se lo dirán de misas: poco falta para la prueba 
y por mucho que quieran forzar la máquina será 
todo trabajo y tiempo perdidos. Sus alegrías, si no 
son fingidas, son insensatas: si Madrid no es adicto 
á lo existente, las provincias lo son mucho meoos 
y  esa falta de adhesión dará Indefectiblemente sus 
resultados en la ocasión que se va á presentar.

El gobierno hace cuanto puede: á las provin­
cias envía telégramas diciendo que en Madrid y  
toda España se rechaza la coalición; y en Madrid 
dice que toda España la ha recibido muy mal y  que 
el entusiasmo de las provincias en favor del actual 
órden de cosas raya eu el delirio. Parecerá imposi­
ble que á tal extremo llegue la obcecación, que no 
se comprenda todo lo absurdo y  ridículo de seme­
jante juego, de la más inocente puerilidad. No pa­
rece sino que no hay otros medios de comunicación 
y que se ignora en las provincias lo que sucede en 
Madrid, y  en esta capital lo que acontece en las 
provincias. Arriba como abajo, y más que abajo, 
arriba, se demuestra que se ha perdido el juicio, ó 
el buen sentido, cuando á tales cosas se llega y  á 
tan pobres recursos se acude.

Para inspirar más confianza se ha hecho que 1 

determinadas personas desistan de sos propósitos, ' 
paladinamente expresados en varias ocasiones; cre­
yendo que así se influye más ó menos en la opi­
nión pública. Esta se preocupa muy poco con que 
se realicen ó no determinados proyectos, dejando á 
cada cual la responsabilidad de sus actos: lo que ha 
de suceder, sucederá sin que nada ni nadie lo im­
pida y  sobre este particular, la opinión pública tie­

ne ya dicha la última palabra, sin necesidad de 
publicar para ello un artículo con ese epígrafe, ni 
anunciarlo á público pregón. Allá lo veredes; que 
el tiempo es gran maestro de esperiencias y des­
engaños, y  el que han de llevarse los ilusos minis­
teriales de ahora, ha de ser de los buenos. Enton­
ces se abrirán los ojos y se recobrará el juicio, que 

I ahora parece absolutamente perdido.

Solemne chasco se llevan los que, viendo que el 
edificio revolucionario se derrumba, vuelven sus 
ojos al clero suponiendo que este ha cometido gra­
ve falta negando su apoyo y su sanción á determi­
nadas doctrinas, y empezando tal vez con su noble 
y generosa conducta la terrible cruzada que derri­
ba el poder revolucionario, siendo el ariete que 
destruye la fábrica ya endeble de las glorias setem- 
brinas.

Dícese que ayer ba tenido lugar una conferen­
cia entre tres personajes, uno perteneciente á aque- 
Iln respetable clase, el cual, al ser reconvenido 
por la insistencia con que procede y  la negativa á 
prestar un juramento que su deber y  su conciencia 
de consuno rechazan, ha encontrado maravillosos 
argumentos para defender la noble conducta del 
clero, argumentos que hau convencido á uno de 
los citados personajes, quien por su sexo no ba sido 
dueño de ocultar la aflicción que le causaba el ver­
dadero estado de la cuestión, reducida al cumpli­
miento de un deber estricto.

Del tercer personaje nada se ha dicho; supo-, 
niéndose que no ha tomado activa parte en la cues­
tión, aunque no puede desconocer su importancia 
y capital trascendencia.

Bueno es, sin embargo, que tales cuestiones se 
toquen, quede cercase vea el estado violento de las 
relaciones entre la Iglesia y el Estado; porque aun­
que dentro del actual órden de cosas y  por repre­
sentar este lo que representa, no será posible venir 
á un arreglo que no solo la dignidad sino el deber 
impedirían de parte del clero, al menos se sabrá 
que no hay salvación para las instituciones revolu­
cionarias porque sus doctrinas uo soa las doctrinas 
de la Iglesia. Por lo demas, cuando esta ha encon­
trado en el mundo algo que coa ella era incompa­
tible, algo que la combatiese, aunque este algo 
fuese tan fuerte como la heregía de Arrio, tan po­
deroso como los protectores de Latero, tan osado y  
venenoso como el talento de Voltaire, siempre ha 
pasado por encima triunfando; y es evidente que 
aunque muy mala, no mida la altura de esos ad­
versarios de la Iglesia, la enfermiza revolución de 
Setiembre.

La Epoca se admira con razón, de que al exa­
minar las hojás de servicio de los individuos de la 
carrera judicial, se vea que los méritos de los agra­
ciados no pasan en lo general de la segunda mitad 
del 68, y  de que muchos lleguen á magistrados sin 
haber sido jueces ni promotores fiscales.

Siempre fué anhelo de todos los gobiernos re­
gularizar la administración de justicia; pero en este 
punto nadie se ha atrevido á hacer lo que los pro- 
gffesistas, ni ha llevado el descaro hasta el punto 
que ellos, puesto que después de haber colocado á 
todos los cesantes del 56, dejando sin utilizar los 
conociniientos de dignísimos magistrados, han he­
cho la ley orgánica de tribunales, y  han declarado 
la inamovilidad judicial con el piadoso objeto de 
que nadie pueda ya desposeerles de lo que á tanta 
costa conquistaron.

Este es, como en otros muchos puntos, el resul­
tado de la revolución; respecto de ella hay que 
practicar la máxima de no admirarse de nada 
nihilrniTari, suceda lo que quiera.

Solo quitando la causa, pueden desaparecer los 
efectos.

presa, que se conocía muy bien hasta qué punto igno­
raba lo que son las miserias del mundo.

—¡Ayl no, le respondí.
—¡Pobre viejo! me dijo lá niña con voz tan triste co­

mo la mía. Deepues, acercándoseme, añadió: Oye. Mi 
papá me da cincuenta francos todos los meses para mis 
alfileres. ¿Con veinticinco tendrás tú bastante para lum­
bre?

Levanté la vista hacia la niña con quien estaba ha­
blando... sólo por hablar; y á corta distancia de la niña 
TÍ á una señora que la miraba riéndosey con los ojos hu­
medecí los... Me incliné temblando... Aquella señora era 
la reina... Y la niña mi Virgencita de Palermo. Estaba 
tan turbado, que no pude oír claramente lo que este án­
gel decía a aquel otro ángel, su madre; pero después 
supe que le había pedido que su pensión se dividiera en 
dos partes; todos los meses recibo yo la mitad y la prin­
cesa la otra mitad, á excepción de este mes en que la ha 
recibido V.

Todos lloraban al oir el final del relato del siciliano, 
y levantando sus ojos al cielo parecían decir á una voz;

—¡Dios mío! hacedla feliz.

m.

LA LOTBRÍA DE LOS NIÑOS.

El que hubiese querido hac* algunos años hallar to­
das las virtudes evangélicas, la bondad tierna y senci­
lla, la caridad sin fausto, y la adorable armonía de una 
familia, hubiera podido buscarlas en la del rey deFran- 
cia Luis Felipe. Si voy yo á tomar de ella algunos bue­
nos ejemplos que imitar, los puedo recoger, tanto bajo 
las tranquilas pajas de las chozas, como bajo los res­
plandecientes mái moles de los palacios; bajo el brillan­
te unifJ^mé del militar ó bajo el modesto vestido del 
sacerdote.

Pero 81 hemos de separarnos aquí de nuestra comen­
zada narración para t.m ar oiro rumbo d, erenie, diga­
mos antes que el anciano Padoa murió bendiciendo á su 
bienhechora, y que la viuda de Fragard pudo educar á 
sus hijas y establecerlas bien. Así podremos volver 
ahora á aquella jóven y hermosa princesa, que solo ha

pasado por el mundo para dejar en pos de sí amarguísi­
mos pesares y gratísimos recuerdos; á María de Orleans 
Acaso vosotros, lectores míos, esteis curiosos por sa-̂  
^ r  que genero de vida hacían los príncipes de la fami­
lia de Orleans.

En Neuiiiy pasaban sus primeros años. En el vera­
no se levantaban á las siete de la mañana y en el in­
vierno á las ocho: la primera ocupación de estos niños 
era encomendarse á Dios; después almorzaban y se po­
nían á estudiar hasta las doce y media, hora en que co­
mían, según se practicaba en tiempo de nuestros pa­
dres. Deopues de comer teman una hora de recreo y 
en seguida continuaban las lecciones hasta que iba 
anocheciendo; entonces al ponerse el sol veiaseles salir 
del castillo reunidos y alegres, y colocados bajo las flo­
ridas sombras de NeuilIy estos hermosos niños, orgullo 
y dicha de su madre, empezaban en seguida los juegos.

Primeramente jugaban á las cuatro esquinas; el que 
llegaba primero se colocaba junto á un árbol, el segun­
do junto á otro, ei tercero y el cuarto hacían lo mismo, 
el quinto pedia después Ja cántela. Ninguno áe vosotros, 
lectores míos, ignora lo que significa esta palabra; mi
corazón late del júbilo al recordar ese juego de mi in­
fancia, á que ahora mismo jugaría, y lo digo sin aver­
gonzarme, si los niños quisieran admitirme en su com­
pañía.

Refiere ia historia, pues ahora es historia cnanto 
tiene relación con esta jóven princesa, qne María llegó 
una vez la última, lo que por parte del alegre grupo le 
valió muchas burlas y rechiflas; pero que ella, sm fies- 
contentarae por aquellas picantes bromas, y con aquel 
aire grave que tan bien le sentaba desde su más tierna 
edad, contestó á ios que estaban provocándola •

-¿ N o  ven Vds. que de este modo son mis súblitos v 
yo soy su reiua? ¿En todas las ceremonias no preceden 
al rey los heraidoi. de armas’  preceden

á iSa nueve «  retiiauan para rez'w^'L*^ ® •
noche y acostarse. oraciones de la

co n tin w i.)
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Un periódico de la mañana dá la noticia que 

trascribimos á continuación, no porque pueda sor­
prender á nadie, sino para que todo el mundo lo 
8epa.

Los comisionados á que el colega matutino se 
refiere, van, según hemos oido decir, provistos 
de documentos en blunco y llevan ademñs carUi 
blanca-.

.('Nos consta, dice, de una manera evidente que ha 
salido de Madrid enviado, no sabemos por quién, pero 
no es dificil averiguarlo, y puede suponerse; un respe­
table número de agéntes electorales que llevan el encar­
go de arreglar las cosas á gusto del gobierno en los dis­
tritos. Ignoramos basta dónde llegan las facultades de 
que van revestidos, y si llegara el bromento de que vean 
los pueblos, como en otras ocasiones, indultados á los  
criminales que amenacen é intimiden á los electores; 
l>ero lo que no puede ponerse en duda es, que el Gobier- 
* 0, dispuesto coma lo está á triunfar á todo trance, 
no se parará en barras; por lo cual conviene que nues­
tros amigos se preparen para resistir, dentro de ladega- 
lidad, con toda la energía que les sea posible.»

Dice La Tertulia-.
«No deja de llamar la atención pública lo que en 

estos dias menudean los alardes militares, las revistas, 
los ejercicios, la ostentación de fuerza que se viene ha­
ciendo. Cualquiera diria que nos hallamos en vísperas 
de alguna gran campaña, ¿áe teme algo? ¿Qué ocurre? 
¿Qué se cree que pueda ocurrrir en breve? La verdad 
es que diariamente cruzan las calles más concurridas 
de esta capital, á las huras de mayor tránsito, regimien­
tos, escuadrones y baterías, que van de ejercicio á ex­
tramuros, y regresan de él con la misma pumpa militar 
que si se dispusiera para entrar más tarde en campaña; 
y esto demuestra, ó mucho miedo de parte del Gobier­
no, ó la seguridad que tiene de que pronto habrá de ne­
cesitar de! poder de la fuerza.»

Ambas cosas.

Deseamos y qieremos la ‘protección al; trabajo, á ^  
industria y al comercio', combatiendo las utopias libre­
cambistas.

Queremos la Verdadera y ¡mmpieta nivelación del' 
presupuesto de la nación, aun á costa de los mayores 
neriflcios exigiddh á loe que cobran y no á los qiie 
pSgali.

Pedimos el concurso de todos los hombres honrados, 
procedan de donde procedan, pues todos ellos caben 
bajo nuestra bandera salvadora.

Pedimos abnegación, y siempre abnegación para l le ­
var á buen fin los sanos propósitos de los principios que 
sustentamos.

Hace (lias que no recibimos los números de los 
perió Heos sevillanos La A nialucia y el El Diario 
del Pueblo. Gomo podemos tener seguridad de que 
las administraciones de ambos diarios los remiten, 
con puntualidad, rogamos á los empleados de cor­
reos se sirvan procurar que lleguen á nuestras ma­
nos, ó á lo menos que recibamos un dia uno y otro 
dia el otro; pues ya comprenderán que dejar de re­
cibir los dos por cuatro ó seis dias seguidos como 
nos está sucediendo en la actualidad, es demasiada 
privación.

No habiendo tenido resultado las distintas .sú­
plicas qué hemos hecho al señor director de cottiu- 
iricaciones, hoy nos dirigimos á los empleados en 
quien tal vez hallen nuestras quejas mejor aco­
gida.

Bajo el epígrafe de La Disciplina publica un 
articulo nuestro estimado colega sevillano La Le- 
gitimidadf encareciendo ia necesidad de que los 
electores en los distritos sean obedientes á las dis- 
posicipnes de los comités electorales de coalición; 
de que tengan costumbres cívicas; de que sepan 
posponer rencillas de localidad, y que mirando só- 
,̂ o al fin deseado, se inspiren en el gran pensa­
miento de la coalición.

«Reúnanse, pues, dice el colega, las asambleas y co­
mités provinciales en uso de su periecto derecho cons­
titucional, fórmense los comités mixtos electorales. 
Cuentea sus fuerzas, distribúyanlas, asígnense á los 
distritos los candidatos que ofrezcan mayores probabi­
lidades de triunfo general, ayúdense los electores mú- 
tuamente, haya eú cada distrito otro comité mixto que 
ss entienda con el dé la provincia, y oiro en cada loca­
lidad que se relacione eou el del distrito; vigílese el re­
parto de las ceduiasy examinense las listas, prodúzcanse 
las reclamaciones oportunas, intervéngase la elección 
en todas partes, y luego á las urnas smmiedo y sin ta ­
cha, al Combate legal, que es nuestra ia victoria, por­
que la coalición que se ha formado no es precisamente 
la do los partidos en que la patria se divide; es, si, la 
Coalición UdCiohal.

Pero así como el valor individual sirve de poco en 
tombdttfs colectivos sin la estrategia y la táctica, tamr 
poco la lígaVecien formada puede dar sus buenos resul­
tados sin lo que hemos recomendado. La Disciplina, 

lista e» la disyuntiva ineltidible:
O la coalición ó el Qubieruo. '
Rscoja, pues, .a nación.»
• Celebramos ver reproducidas en La Legitimi­

dad nuestras mismas opiniones, y esperamos que 
el cuerpo eleotoral Oposicionista de Sevilla seguirá 
fielmente tan acertados Consejos, con lo cual ven ­
cerá, no abrigamos la menor duda, á los candida­
tos de la fusión íVonteriza-calamar.

El mártes 12 del actual, con una numerosísima 
concurrencia, tanto de Córdoba como de la pro­
vincia, se celebró en casa de nuestro apreciable 
amigo el señor conde de Torres Cabrera, presiden­
te del comité, la anunciada reunión’ del partido 
moderado, en la que hubo mucha animación y se 
tomó'el acuerdo siguiente;

1. ® Se aprueban y se aceptan las bases acor­
dadas por el comité mixto de coalición en Ma­
drid.

2. " Se íionstituirá un comité en cada distrito 
electoral, el cual, consultando la Opinión de los 
electores de oposición, designará las personas que 
han de ser votadas para diputados á Córtes y para 
compromisarios para la elección de senadores, y de 
todo ello dará conocimiento al comité provincial, 
para los efectos consiguientes.

3. ® En cada uno de. los pueblos de la provincia, 
se nombrará una comisión especial para que haga 
comprender á los electores hasta dónde alcanzan los 
derechos que la ley les concede, para que entien­
dan de los abusos electorales que se cometieren y  
para que inmediata y directamente los pongan en 
conocimiento del comité provincial para los proce­
dimientos á que hubiere lugar.

4. ® Coa el objetó de facilitar las necesiirias 
transacciones con los demás partidos de oposición, 
se acuerda que los comités de distrito procuren ha­
cer comprender á sus electores que si bieu es reco­
mendable el deseo de hacerse representar por un 
hijo del país conocido personalmente en la locali­
dad, las circunstancias actuales reclaman que este 
deseo sé posponga á la necesidad imperiosa que 
tienen todos los partidos de oposición de mandar, 
hoy al Congreso hombres de elevada talla política, 
avezados en las luchas parlamentarias y reconoci­
damente contrarios á lo éxistente: en cuyo émpeño 
nacional y  patriótico el partido moderado no debe 
ceder á ninguno en abnegación y  propio desin­
terés.»

Después se nombró un comité provincial para 
que dirigiera los asuntos del partido.

Con satisfacción vemos que cada dia yan ad­
quiriendo mayor crédito en la opinión pública los 
principios que profesamos, en los que estriban la 
salvacion.de la sociedad y la felicidad de los pue­
blos, así es que no nos causa extrañeza que eu la 
mayor parte de las provincias aparezcan nuevos 
periódicos que defiendan nuestras doctrinas.

En Córdoba y en Sevilla han visto recientemen­
te la luz pública dos diarios de nuestra comunión 
política: en Pontevedra se puhricará en breve otro, 
y de Gerona recibimos ayer él prospecto de Za 
Aurora,periódico semanal, conservador legUimis- 
ta cuya aparición saludamos cordialmente y  cuya 
misión en el estadio de la prensa se resume en los 
siguientes párrafos, sintiendo no poder disponer 
de espacio suficiente para insertar íntegro el ar­
tículo-programa titulado Aquí estamos-.

«Aquí Citamos pues.
y estamos para defender, hoy mas que ayer y maña­

na mas que hoy los principios, que la experiencia nos 
ha demostrado son los únicos que pueden salvar á la
nación del caos y la anarquía.

Defendemos d  derecho de la verdadera legitimidad,
retresentado por D. Alfonso XII.

Defendemos la verdadera libertad hermanada con el

órden. . ,
Defendemos ante todo la unidad religiosa como base

fundamental de unión de las familias.
Defendemos los principio.s consignados en el Código 

de 184Ó, con las reformas que la experieucia haya hecho 
necesarias para marchar al lado de las naciones ade­
lantadas.

Pediremos constantemente economías, y aunaremos 
todos nuestros esfuerzos para que sean una realidad, y 
para que de este modo pueda aliviarse el poso que so­
porta la gran masa contribuyente.

Queremos, órden en todo, justicia recta para todos y
muerto del tovhritiBmo en todo y pera todo.

Hoy 36 tienen ya pormendreé de lo ocurrido en 
la sublevación de Cávite, y  asombra ciertaménte 16 
cercanos que hemos estado de grandes peligros, dé 
la pérdida tal vez de nuestras provincias de Asia. 
Mientras que aquí nos entregamos á mezquinas 
luchas personales, los enemigos de España, que no 
duermeri, tenían fraguado un plan horrible, que 
sin la vigilancia de las autoridades, hubiera pro­
ducido muchas desgracias y abierto gran brecha 
en la honra nacional, arrebatándonos una rica por­
ción üe territorio español. De una carta que con fe- 
cha 28 de Enero último publica un periódico, to- 
mámós los siguientes curiosos detalles sobre el 
pr'óy^cto de los sublevados y  medios con que con­
taban realizar su iüícuo plan;

«El plan era matar á todos los españoles, incluso los 
frailes, con excepción de las mujeres, y respetando los 
extranjeros; una docena do caballeros mestizos é indios, 
que deben su ilustración y la :poaícion que oenpan al 
Gobierno benévolo de España, debían ser los jefes dé la 
soñada república. Estos ya están presos, y algunos más.

Al desembarcar el general con sus tropas y tan pron­
to cómo reconoció la ppsíciou de los sublevados, 
según le dije, entre soldados y obreros serian unos . 300j 
circunvaló ia foftaléza, que és respetable, y convencido 
de que los sublevados’ gastarían sü vigor, no quiso ata - 
Carlos, disponiendo que las fuerzas sitiadoras^ólo tira­
sen á los que, osados, se asomasen á las'mutallás. Con 
lo que se les causaron algunas bajas, y además les hizo 
gastar muchas municiones, pues ellos tuvieron todo el 
dia un fuego nutridisimo, con lo que calmaban, sin du­
da, su febril, excitación.

Por la noche, y al ponerse, la luna, debieron escapar­
se algunos de los sitiados’, pues el indio es generalmen 
te buen nadador, por el lienzo de muralla que da al 
mar, á pesar de estar aquella parte guardada por álgu 
nos botes armadus. Estos, que vigilabab toda aquella 
parte de la costa, rechazaron nn sinnúmero de barcas 
que venían con 500 indios Capitaneados por un antiguo 
capitán de ladrones indultado por el general Latorre- y 
llamado Casimiro Camerino, á apoyar a los sublevados,

Al amanecer del 22 dispuso el general que .la arti­
llería rompiera el.fuegp sobre el fuerte, eoa el .objeto 
de asaltarlo en el momento oportuno: aquellos jóvenes 
capitanes de artillería se portaron como buenos; dando 
el éjéitiplo y al descubierto siempre, avanzaron con 8¡aa 
piezas,'lanzáhdo unas veces granada y otras bala rasa, 
lograron derribar la puerta y aturdir á los sitiados, en 
cuyo momento se dió la órden de asaltar; y era de ver 
cómo aquellos jefes y oflcialés daban él ejemplo, y al 
son de bandas y tambbres, aquellos indios, al grito de 
viva España asaltaron por todas partes el fuerte, unos 
con escatas, otros apoyándose en sus co’nlpañeros; y el 
espectáculo era sublimé, arrebatando ¿ todos, ál estre- 
mo de que el veterano‘general Espinar y el auditoi' se­
ñor Asenst, armado da’un sable, asaltafón y entraron 
en el fuerte á la vez que sus soldados; magoífleo ejem^ 
pío el de este último, que sin áér su misión aquella to ­
mara parte valerosamente como buen español en la de ­
fensa del pabellón y contra lós qué, alucinados, querían 
arrebatar a España estas joyas, que nunca pueden s'er 
de nadie mas quede España, puesto que ella, con sú 
sangre, sus tesurOs y sú civilización, las ha ido arran­
cando dia por diá de la barbarie en que estaban, y á ella 
deben el que hoy no se coman unos 'i otros, como vol- 
veria á suceder Si hubieran logrado su criminal in ­
tento.

Lo que sucedió en el fuerte una vez dentro nues­
tras tropáú, no es posible describirlo’; el indio, al olor 
de la pólvora y la sangre se enardece de tal msdo, su 
exaltación es tan terrible, que no hay medio de conte­
nerlo, es un tigre, no conoce á sus jefes, no oye su voz 
de mando, asi que todos los que huyendo no se arroja ■ 
ron por la muralla al mar, fueron muertos, y para con­
tenerlos hubo necesidad de que los oSciales les amena­
zaran con sus espadas, logrando, a fuerza de energía, 
salvar algunos, aunque pocos, de aquellos desgraciados, 
que sin embargo morían impávidos y sin pedir gracia.

■Vencida la insurrección, di.spuso el espitan general 
que se disparara una salva de 21 cañonazos; se hiciera 
un repique general de campanas para que la población 
tuviera conocimieoto del suceso; se pub.icaseu dos pro­
clamas en la Oaceta dirigidas al ejército y habitantes 
del archipiélago y se celebraran el dia 29 solemnes hon­
ras en la iglesia de San Agustín por el eterno descanso 
de los que habían muerto en defensa de la patria. El 
consejo de guerra verbal funciona y se sigue la causa 
en avferiguacion de los hechos y autores del movimien­
to insurreccional. En virtud de ]a,s diligencias que van 
practicadas, se han' adquirido datos y antecedentes im­
portantes, J de sus resultas se han hecho algunas pri­

siones, primero entro los artilleros y después entre los 
paisanos, cuya lista haHa la facha es adjunta.»

Por nuestra parte, lamentando profundanreute 
los sucesos, nos f^citamos de su terminación, 
aunque haya costad® saugre, ciosa siempre dolóro- 
sa. Ló que falta es qu'é'ttieBidas "jirudéntes y no 
revolucionarias; medidas inspiradas eu el mas
acendrado patriotismo, eviten su repeticioD.

-------- ---- ' ^1 i— ,------1--.;—»
En E l Debate leemos lo siguiente:
«Dice Kl Eco db Espída, que Bl Puente de A Icolea 

emplea tres columnas y media para decir que no se v i. 
Si este artículo le parece largo, puede escoger el de Bl 
Constitucional de Sevilla que dice:
■ ífo se vá.

No se marcha.
No se irá.
El que no la guste.así, que sAagóante ó se ahorque.
¿Lo quiere más lacónico nuestro colega?»
Si no se yá, no será por fpilto do razones.
Si sé vá, lio ha de iiqfaple mucho tiempo E l  

Debate, que se consuela pronto, y  nosotros que le 
queremos de veras, hemos de procurar que se coa­
suele lo antes posiole.

Si no se vá, será por terco.
Si se va, sera por prudente.
Si no se vá, no ie arrendamos la ganancia, y eso 

que no le queremos mal como á prójimo.
Si se vá, se ahorrará disgustos y  nos les ahor­

rará á todos.
Si se va, buen viaje.
Hay quien dice que ni se va, ni se queda, y que 

es realmente otra segunda alma de Garibay.
Lo que nosotros creemos es que el nuestbo 

viene.
¿Qué les,parece á Vds. de esto? nosotrqs así lo 

oimus por todas partes.
Al fin siempre gusta oírlo.
¿Qué sera cuando io veamos en su real casa?
Esto no es mas que .un decir.
No lo hacemos por disgustar á nadie, que nos­

otros sumos dueuos por .naturaleza.
Eso de que uos ahorquemos se entenderá con 

ütrys. No spmos románticos. ahorcan ios deses­
perados y  nosotros tenemos muchas esperanzas.

Además, nosstros somos católicos y  queremos 
que se nos entierre en sagrado.

¿Lo han entendido Vds?

Se necesita toda la frescura de un diario minis­
terial, y  órgano además de una auti»ridad Sagasti- 
na, para estampar el siguiente párrafo:

«Es falso qne, como algumis periódicos áseguran, ol 
Gobierno haya enviudo telégratnaú á las provincias, 
anunciando la ruptura de la coalición oarlo-'tepublica- 
no-alfoasino-radical, y  lo es ásímismo que el Gobieroo 
piense, oomo los mispaos periódicos afirman, en realizar 
abusos y coacciones para triunfar eq la.s urnas.

El Gobierno, que ha recomendado en todas sus cir­
culares el respeto más profundo al derecho de todos 
está decidido á encerrarse en los limites mas estrechos 
del círculo de sus deberes y  á hacer que por todos sea 
respetada la libertad de los electores.»

El Gobierno ha recomendado en todas sus cir­
culares que se luche por todos los medios para des­
truir y neutralizar los esfuerzos de la coalición; y  
el Gobierno ha tenido la imprudencia de enviar el 
telégrama oficial á que alude el colega; y  ja impre­
visión de tener gobernadores tan cándidos (Ibamos 

: á decir progresistas), que lo han dado íntegro y 
con él consabídó: «Él Exemo. señor ministro, et- 

!cétera.
¿Quiere E l Debate que le enviemos los númejros 

de los’periódicos que lo han hecho? Cuando vpelva 
otra vez, qu'e hó volverá, el partido progresista al 
poder, que escoja otros gobernadoras; por ahora se 

des acaba lÓ qué un correligionario nuestro llaqiar 
ha hoy el guadrienio ilegal, atendiendo á los cua­
tro años que llevan de cometer todo género da üe; 
galidades y desaciertos, con el descaro de negarlos 
por añadidura.

La absolución pór el jurado de varios periódi­
cos que habían sido, encau-sados, ha hecho variar 
la actitud de la Asamblea francesa acerca de este 
punto; asi lo dejó ver claramente en la sesión del 
11 cuando se presentaron á la discusión las peticio­
nes del general'Ducrot para procesar al diputado 
Rüuvier por un artículo publicado en la Constitu­
ción, y para pronunciar un voto de censura contra 
el diputado Pedro Lefranc, por otro articulo puhli- 
cadó en E l Independiente de los Pirineos.

Hé aquí lo que á este propósito dice un perió­
dico;

«Apenas se puso este asunto á la órden del dia, el 
general Changarnier tomó la palabra para rogar á la 
Cámara con muy enérgicas frases que no ordenase perse­
cuciones judiciales de ningún género y  que se consider ase 
colocada en uoa esfera muy superior á los ataques que 
puedan dirigírsele. La mayoría aplaudió con entusiasmo 
manifestando de este modo que está ya bastante conve-.. 
nida acerca de la inutilidad de las medidas represivas 
Contra la prensa, y la comi.sioa aceptó desde luego el 
punto de vista del, general Changarnier, proponiendo 
una órden del mismo dia, motivada en el,mismo sen­
tido.

La discusión que siguió sobre si procedía ó no adop­
tar la órden del dia motivada, fué bastante borrascosa: 
pero al cabo una gran mayoría aprobó los deseos del ge­
neral Changarnier y de U comi.sion.»

A La Epoca escriben de Málaga con fecha del 
12, que la coaliéioaes un hecho. Hoy decían se re- 
uairán federáleS, republícariós, alfonsinos y carlis­
tas, según se úós asegura. Los dos últimos parti­
dos estaban auu dudosos la vísp'éra de escribirnos 
nuestro corresponsal; pero según parece, hay ya 
resolución favorable. Se esperaba á D. Mariano Ve­
la, radical, aun cuando no hace falta alguna, pues 
el presidente del comité radical, D. Pedro Gómez, 
es de grande infiuencia y  activo. En la junta se 
nombrará un comité electoral de coalición; tres de 
cada partido, que hacen doce vocales. Los ministe­
riales empiezan también sus trabajos; pero si no 
hay violencias, es dificil su triunfo en muchos dis­
tritos, pue.s hay más actividad y energía en los 
coalicionistas.

E l Irurac-bat de Bilbao que récihifnos ayer, 
puürtica en eí siguiente telég-romfe cuyo contenido 
ofrece alguna gravedad por la circunstáncia de .ser 
nafíufales de/Filipinas los marineros á que se re-

(Sanj^m, 2.J de enero.
E 21 de enero ocurrió un motín á bordo del buque 

eppañ María, surto en el rio; la tripulación, compues­
ta de biaiayos y naturales de Filipinas, se aizó contra el 
cáprtan 4 hirióle gravemente. Los delincuentes son en­
viados á Manila para ser allí juzgados.»

Según escriben de París, como hi^  una multi­
tud de personas que por haber estado presos á cau­
sa de la insurrección de la Gomane no hallan tra­
bajo en sus distintas profesiones, es dé temer que 
acaben por emigrar de Francia, si es que no hallan 
algún otro recurso para ateuder á su subsistencia.

Después de todo, el mal no seria irremediable 
para la capital de Francia, por aquello de que 
quien hace uu cesto hará ciento.

Según varios periódicos franceses corre el ru­
mor de haberse descubierto una conspiración bo- 
napartista, de resultas de io cual se habían hecho 
algunas prisiones.

La Liberté dice que ha resultado falso.

A fines de la semana pasada se tomaton en la 
frontera áuiza, por la parte de Bellegarde, algunas 
precauciones militares por temor á una tentativa 
que proyectaban por aquella parte los directores 
de la luteruacional y  otros individuos refugiados 
en Gmebra. Afortunadamente hasta ahora ño hafi 
llevado á cabo sus planes.

Al 12 alcanzan las noticias que recibimos de 
Veísalles.

La comisión del proyectó de ley Lefranc, objeto 
en la actualidad de la ateubiun general; debía fe- 
unirse de nuevo aqñélla tarde á las dos para oir la 
rél’ácion de la dipútábióii de la misma acerca de la 
conferencia que celebraron los tres delegados con 
Mr. Thiers.

Ya sabemos que el ministro del Interior declaró 
primero á los mismos delegados y luego en la Cá­
mara, que el gobierno no hacia cuestión de Gabi- 
nfete la votación del citado proyecto.

Circula/el rumor, dice una corrésponáeñcia, de 
que al fin se ha llegado á un atíüérdó, réspécto á ia 
redadéion del único artícülo entre el gobierno y la 
comisión.

Eli cambio del abandono (jue ha hecho mon- 
sieur Thiérs del artículo segundo, lá comisión ha 
consentido en que en «1 primero se inserten las di­
ferentes fórmulas constitucionales que el presiden­
te ha propuesto en el curso de las discusiones, y  
especialmente la terminación pronunciada en Bur- 
déos por la Asamblea, de la dinastía de los Bona- 
parte.

Esta creencia encuentra impugnadores.
Añádese que vario’s miembros de la mayoría, 

entre ellos el duque D 3cáZ3S, y los Sres. Fourion y 
Kerdrel, habían hecho notar que citar los mencio­
nados decretoá era incurrir en contradicción con el 
mismo texto del artículo, que tres líneas después 
reconoce ei derecho de discutir libremente las cues­
tiones constitircionalfis.

En fin, mañana podremos fijániente saber á qué 
; ateherhos y conocer cuál ha sido el resultado défi- 
initivo de un proyectó de ley que ha dado lugar á 
, tan diversas apreciaciones ’

Un tal Felipe Pardigon, tesorero y  pagador ge- 
. general durante lá Commune, ha sido preso en 
Aix, lugar de su nacimiento, y  conducido á Versa- 

ílles bien escoltado.

Háblase de un próximo viaje que debe empren- 
ider M. Gambetta al mediodía de Fradcia.,
■ Esta visita parece que es á consecuencia de las 
Teclamaciones délos impacientes de aquellos.de­
partamentos, que no podiendo obtener ¿  , estable- 
icimieuto definitivo de la República, quieren al 
ímenos, para cobrar ánimos, oir la voz elocuente 
iiel ex. dictador.

INUNDACION EN GERONA.

De un extenso artículo que dedica á reféijr este, eú- 
eso el periódico de aquella localidad La Lucha, recibi-Í es
o ayer, tomamos los interesaotes párrafos que siguen; 

: «El sábado á lastrés d e lá t a le ,  volvieron las nu
pes á descargar sobre esta comarca un fuerte y no in- 
terrumpidp agaacero.que ya .en un principio nos hizo 
>reveer á tedos los resultados que había de producir si 
¡oñtinuaba diluViáhdb dé áqtiélla‘mánera, sin embargó

biendó de-veendido las aguas un metro, se dispuso que 
la mitad quedarcide reten en las casas consistoriales 
duraste la ncche y una sección eempuesta de seis hom­
bres y úna brigada en la plazaelá 'le San Félix para dar 
la señal de alarma en caso de subir de nuevo las aguas, 
retirándose la otra mitad á dése msar hasta el dia s i­
guiente.

Mientras tenia lugar lo que acabamos de reseñar, 
las aguas invadian todos los barrios bajos de la ciudad, 
entrando por las ventanas bajas de los edificios lindan­
tes con el rio y saliendo á torrentes por las puertas y 
por las abertúrasde las cloacas, extendiéndoselas aguas 

■y ciibnéúdo las plazas del Molino, la del Mercadal has­
ta, lacalle d e Iti» Bernardas y muy cerca de la Pescade­
ría; plaza de las Coles,, en edificios llegaron á su ­
bir cinco palmos, asi como en ; s calles adyacentes de 
la Píatoría y Calderería, Cort Real y Zapatería Vieja 
llegando en las últimas que están ya altas, á tener un 
palmo da úepésor, d es^  las oeho de lá mañana ■Queda­
ron completamente inundados los paseos del Carmen y 
barrio á pl lindante, ej^pasw de ia Rutila, toda la calle 
de ááh Francisco y eu barrio, la del Peso de la paja, las 
Pescaderías viejas y todas las calles á ellas cercanas, 
siendo allí mucho mayor la altura del agua que la que 
alcanzó en la plaza de las Coles.

Hasta las doce del dia no traspasó la inundación los 
limites de esta plaza; pero muy cerca de la una se vió 
invadida la de la Constitución y calles laterales, en las 
cuales el agua llegó á tener poco espesor por su posicioB 
geográfica, puesto que está mucho mas elevada que la 
de las Cicles; .con todo, entró en todoa los edificios, in­
cluso en las Casas Consistoriales, teniendo el ayunta­
miento precisión de abandonarlas y trasladarse al,.tea­
tro á ellas contigua.

Interminables serfanios ei tuviéramos que detallar 
todas las casas que fueron inundadas y todos loe s^ v í-  
cios que preetaron la brigada de bomberos que, repeti­
mos, se multiplicó y trabajó con toda la abnegación que 
á sus individuos caracteriza, así como las autoridades 
todas, especialmente el señor alcaide D. Pedro Barra­
gan, quien acompañado siempre de los teuientes D. Fe­
lipe Llpret, D. Joaquín Ametllcr, D. Benito Jordi y don 
Jacinto epdioa, recorrien constantemente ios puestos de 
mas peligro y mas amenazados por las aguas, prestando 
á los vecinos toda clase de auxilios y,tomando cuantas 
providencias creían necesarias para aminorar los estra­
gos de la imindácion, la cual cumenzó á descender á las 
siete de la tarde hasta volver las aguas á eu natural 
cáuce á las doce de la noche, causaúd’o á los habitantes 
las pérdidas que son consiguientes, especialmente al co­
mercio; pero sin que, por fortuna tengamos que- deplo­
rar desgracia alguna personal dentiú de la población, 
gracias al qelq de las autoridades, que con tiempo pro­
curaron, combatir el peligro; y decimos dentro do la po­
blación, pprque, á pesar Qe que tenemos ngticiat do a l-  
guúá desgracia acaecida fuera de ella, no podemps ha- 
cefüos eco de lo que se dice hasta averiguar la verdad 
de lo Sucedido, lo cnal hoy nos es imposible por la razón 
sencilla de estar toda'vía incomunicados con casi todos 
los pueblos de la provincia.

Sabemos que el rio Pluvia ha cansado daños de con­
sideración ; y aunque hoy no podemos reseñarlos ni 
apreciarlos, tal vez mañana uos sea ya fácil el dar al­
gunos detalles,

Ayer IjegaroD ya Iqs correos de Barcelona y varios 
de otras partes, faltando algunos por no haber podido 

i toda,vía vadear los muchos torrentes y rios que atravie­
san ésta provincia.

Procuraremos.adquirir cuantas noticias ciertas nos 
sea posible’éóbre e.stos tristes acontecimientos, y ten­
dremos á nuestros lectores al corriente dé todo.

La Oaecla ha publicado ayer la situación de la Caja 
de depósitos en 31 do Diciembre da 1871, y  de ello re­
sulta que BU activo era en aquella fecha de 31 millones 
546.745*62 pesetas en metálico; 506 millones 85.740‘13 

; en efectos pábliiws valor nominal y  142.099 069*50 al 80 
pprlÓO. ..

,EÍ pasiyp, ;jue, ascendía á igual suma, perteneció: á 
: depósitos .uecesarios por contra,tas y fianzas 9,721,333*42 
'Pesetas en metálico, 139.0ÍÍ.742*37 en efectos pfibliqos 
’ valor nominal y 14.94*2.146*36 en bonos al 80 pprdOO. 
j Por la tercára parte del 80 por 100 de propios, figuran 
en el estado á Que nos referimos. 39.283.906*45, que si 
bien el ingreso que por este concepto se hizo en efectivo 
;hpy está convertido en bonos; y de ello resulta qne el 
,Tesoro tiene que satisfacer mayor interés pues los valo­
res dados en equivalencia devengan el 6 por el 80 por 
!l00, tipó á que se han adjudicado.

Por intereses de bonos aparece la cantidad de pese- 
itas 8.643.5Í6‘40, que demuestra la lentitud con que 
satisface ésta ob'lig.tcion.

Bajo el epígrafe de «Efectos en cartera,» se ve una 
cantidad én' la éolumna del metálico que asciende i  
,11.122 361,92 pesetas «uy'6 partida exigía alguna acla­
ración, puB8 si bien parece que se refiere á efectos amor­
tizados y no sa-tiefeohos, puede corresponder á otro ob­
jeto; y trátándose de una suma de consideración, nada 
más natural que dar las convenientes explicaciones.
' Los resguardos de depósitos ascienden á pesetas 
^ . ‘̂ 6.3Í6,73, garantidos con bonos al tipo expresado 
del 80 por 100

En vista dé! estado de la Caja de Depósitos, de es­
perar es que en las próximas CórteS se ocupen de ello, 
garantizando euflcien temen te los capitales que allí se 
impusieron á virtud dalas^éjéi que todos deben respe­

no sufra los daños que hoy, por cuanto depósitos que 
devengaban el 4 y el 5 por lOO, ahora se les abona más 
del 7, que es el to^réa(^.jM b « i^  ai^ ,j)sr,loo .

Urge, porlú-fenti), eí arVeglORe ftíjaja  de Depósi­
tos, y no pueden menos de comprenderlo así, tanto el 
Gobierno como los representantes del país.

SECCION OE PROYÍNCIÁS

La Oaceta de Strasburgo anuncia haberse de­
finitivamente resuelto Ta construcción de doce fuer­
tes alrededor de aquella plaza. Todo-t ellos estarán 
unidos entre sí por una vía férrea.

Se ha prohibido la introducción e,i Francia del 
oeriódicp titulado La Bandera blanc i, que se pú­
dica en Jersey.

le-q’oe la corrieatédel rio Oñar, que es el qilé agravió- i y obedecer, procurando al mismo tiempo que el Tesoro 
sa la ciudad, había disminuido mucho, comparativa- ’* 
mente al dia anterior, que siibid inos dos metros mas 
que de costumbre.
, Efectivamente; á medida que el día avanzaba, la 1 
üuvia era más’fuerte y las nubes, empujadas’ por un 
¿uerte viento levante dénominádo de Rosasj se acu- 
úmlaban amenazantes sobre el horizonte despargánd'ó á 
turren tes el agua, dé modó'que á las oraciones, las 
¿orrientes dei Ter, Qalligans y Oñar comenzaron á és- 
perimentar una subida muy séfasible que aumentaba 
(ior instantes aunque uo en términos de amenazar inun­
dación.

Coa todo, algunos vecinos de los que habitan en los 
barrios bajoü Cumenzaron á tomar precauciones, espe- 
cíaíiuente los comerciantes de lá plaza de las Coles y 
demas contiguas al rio, muchos de los cuales desocupa- 
roQ las tiendas subiendo á los piaos principales de sus 
caSas las mercancías y muebles de los cuartos bajos, 
viéndose tambion á las autoridades recorrer las calles 
tómando perentorias medidas para evitar, en caso dado, 
las desgracias que pudieran ocurrir por descuido ó ne 
gligencia de los vécinos.

Entrada ya la noche, la lluvia seguía cada vez más 
espesa; los rios crecían más y más, y aunque todavía 
faltaban algunos métros para qué pudieran amenazar 
peligro, la autoridad local dejó á sus dependientes con­
venientemente colocados con objeto de que en caso dado 
dieran la señal de alarma con tiempo y avisaran.

Como cada momento que trascurría el aguacero au­
mentaba, el caudal de agua del Oñar subía de una ma­
nera alarmante, en términos que á lastres y me.'lia, los 
serecós'dleron aviso de que muy pronto el rio desborcia- 
rin é inundaría la población; comenzaron á despertar á 
los Vecinos que más en peligro estaban y  avisaron á las 
antoridades, ségun tenían mandado.

El diario geruadense reseña las medidas adop­
tadas por las autoridades, y  los grandes servicios 
da la brigada de bomberos: luego añada:

«La brigada estuvo actuando durante todo el dia, 
hasta las siete de la tarde del nueve, hora en qa«, ha-

Dice Bl Norte ie  Castilla:
«Se encuentra accidentalmente ép. Valladolid, el di­

rector de El Debate D. Gaspar Njuñéz de Arce, y según 
parece, uno dé éstos dias saldrá para ’V’iUalon, en cuyo 
distrito se presenta candidato.

Al mismo punto ha marchado uno de los oficiales da 
esta administración de correos, á encargarse de la de di­
cho pueblo.»

¿Tendrá algo que ver el viaje del oficial de correos 
con Tas elecciones? Preguntamos nosotros.

Después de hecha la anterior pregupta, hallamos lo 
siguiente en La Razón periódico también de. ’V’alladoiid, 
con ló que queda contestada:

-fih Provideacia\—Anteayer salió de esta capital con 
rumbo á Villalon, uno délos oficiales de la administra­
ción principal de correos, con el «electoral» fin de ha­
cerse Cargó de la de dicha villa.

Rasgos de esta naturaleza, no necesitan comenta- 
tarios.»

Ei pueblo de Barcelona va demostrando una decidi­
da predilección por la ley-de Lynch, ¿juzgar por loque 
ocurre con ios cacos cogidos in fraganti.

No es de estrañar cuando loa crímenes encuentran 
impunidad en los tribunales.

El diario de aquella ciuó ,d correspondiente al miér­
coles, refiere el hecho siguiente:

«En la mañanp d® ayer dos hombres y nna mujer 
que estaban cometiendo un robo en la habitación de un 
carpintero en la calle da la Barra de Ferro, enando

i
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nian ya preparadas las alhajas y los muebles de mayor 
Talor que encontraron, fueron descubiertos por algunos 
vecinos que dieron la vo* de ¡ladrones! Al momento se 
reunió un gran gentío al rededor de la casa robada, y á 
1* To® de'«Matadles!» un grupo les causó algunas con­
tusiones, recibiendo también varias un salvaguardia al 
intentar salvarles. Presentóse el ilcalde Sr. Cabot, quien 
con la ayuda de algunos agent 3 do policía consiguió 
encerrar á uno de los presuntos ladrones en el cuarteli­
llo nuevamente establecido en la plaza de las Beatas, en 
dondó estuvo la portería del convento de San Juan. B1 
detenido manifestó en el acto que su compañero se ha- 
bia fugado.»

El 13 era esperado en Reus, irocedente de Cartage­
na, el Sr. Gobernador militar le  la provincia con el 
objeto de revistar las tropas de aquella guarnición.

Hé aquí lo que reiíere Bl A)np»r4anét de Figueras 
sobre los Tiechos que han tenido Ingar en Rosas y sobre 
los cuales se han ocupado los periódicos de esta capital. 
Dice asi:

«Apenas han podido recoger las armas los ocho ó 
diez cipayos que hay armados en la villa de Rosas, ya  
han dado que hacer á los tribunales de justicia.

La otra noche, parece que sin autorización de nadie, 
salieron armados por las calles de aquella villa patru­
llando, y al intimarles la autoridad local para que se 
retiraran, desobedecieron el mandato, pretestando que 
tenían órdenes superiores que les autorizaban para ha­
cer cuanto quisieran. En vista de este hecho el alcalde 
de Rosas reotyó inmediatamente al Ayuntamiento y 
mientras esto tenia lugar, los indicados cipayos descar­
garon unos cuantos tiros sobre l i  guarda rural, que por 
mandato del aleare, avisaba á los concejales causando 
le una herida grave en el húmero derecho ocasionando 
la fractura de este hueso y que pone en inmediato pe­
ligro su existencia; y á otro que acompañaba al citado 
guarda rural, le pegaron varios culatazos de fusil en la 
Cabeza dejándole sin sentido y con una herida.

Gracias á la morigeración de los vecinos de Rosas, 
pudó eviUrse un grave disgusto y muchas víctimas, 
pero de todos modos no seria estraño, si las autoridades 
no ponen coto á esas salvajadas, que el mejor dia se 
promueva un escándalo de Tatates consecuencias: por­
que nadie duda , que esos hombres, engreídos con 
su Jíusil, no reparan en cometer atropellos de todÓ gé­
nero.»

Al copiar la anterior noticia dice Za /n i^m deneiá  
de Barcelona:

«Rs pues completamente falsa I4 noticia quá trascri­
ben £a Crónica y Za Gpnvtccion do un periódico sítna- 
cionero de Gerona, el cual dice que merced á la intem»- 
perancia de loa republicanos de Rosas «ha tenido lugar 
un sueeso sensible que hubiera podido tener rq̂ ás fata­
les oonsecuencias, si los voluntários de la libertad no 
hubieran dado pruebas inequívocas de cordura y consi­
deración.» Esto dice el progresista gerundense sin dar 
otras aclaraciones, con el laudable propósito sin duda 
de estraviar la opinión pública.»

£1 domingo último se reunió en la Casa Consulado 
de Cádiz la Junta directiva de la espresada liga con el 
objeto de discutir el proyecto de reglam¿nto. Este con­
tiene artículos que oimos con mucho gusto, pues tien­
den á dar la mayor intervención á todos los sócios en los 
asuntos concernientes á ¡a asociación. Según el mencio­
nado proyecto de reglamento, tienen derecho loa sócios 
á presentar las proposiciones que crean favorables á los 
intereses de los grenüoe que constituyen la Lig», y toda 
proposición presentada por un sócio pasará á una comi­
sión para que la examine y dé dictámen, formando par­
te de esa comisión el sócio que la presente. Hay más to- 
davia, j  esi que aun en el caso de que la proposición no 
sea aprobada, queda el derecho á su autor de volverla á 
presentar de nuevo con tal que vaya acompañada con 
las Armas de ochenta de los asociados.

Dicen de Falset:
«Serian sobre las tres de la tarde del 10 del corrien­

te, cuando una lancha con ocho hombres de los que se 
hallan empleados en la almadraba que hay en la playa 
de Altafulla, se dirigió á ella para examinarla y obser­
var si el temporal habia causado alguna averia, y al re­
gresar después de haber cumplido su misión, la fuerte 
mar volcó la embarcación arrojándolos á todos al agua.

Afortunadamente, en la playa habia algunos mari­
neros y una escampavía, que inmediatamente se echa­
ron al mar para socorrerlos, y con los esfuerzos de unos 
y otros, lograron salvar á siete de estos náufragos. De 
éstos, algunos llegaron á tierra en un estado muy tris­
te, y con los auxilios que con la conveniente oportuni­
dad les prodigaron, pudieron salvarse, pero el. más an­
ciano de los ocho, el que contaba mas de sesenta años 
do edad, lo sacaron ya cadáver, sin duda porque sus po- 
eas fuerzas no pudieron resistir los ímpetus de la tor­
menta.»

Leemos en Bl Tarracofuntí:
«Háblape de algunos sugetosque^ %1 parecer, son oñ- 

ciales priíWanos,' i 1»$ que se han visto recorriendo úl- 
ttmameafe nueitra próvinciá como estudiando su topo­
grafía, vias de comunicación y otras circunstancias.»

Leemos en La Bevolncion Bspañola de Sevilla;
«En virtud de las denuncias y secuestros de periódi­

cos en la coronada villa, se exipiden órdenes telegráñeas 
de recogidas en las provincias de algunas ediciones de 
los números denunciados, y tiene que ver la caza de ex­
pendedores de papeles públicos en las calles más cén­
tricas da la capital por los ageutes de policía, y las con- 
teátaciones á que dan lugar estos arbitrarios actos, con 
los comentos del público respecto ai liberalismo singu­
lar del ex-director de La Iberia.^

Y á propósito do estas cacerías de números de perió­
dicos de Madrid, vendidos por los expendedores calleje­
ro  ̂en cafés y sitios céntricos ,d,O pupst»,.<»pital, nos 
ha'extrafiado ver á la guardia municipal mezclarse en 
el imunto; recogiendo números de Bl Combate. ¿Qué tie­
ne !que ver la guardia municipal con esas operaciones 
prítpias del ramo de policía á cargo del gobierno civil^ 
¿Sábe el señor de la Puente y Pellón el empleo que se 
ha'^dado á la guardia en sejpe í̂jmt.e y qj îoso destino? 
¿S^iéüdolo ha tenido la debilidad dé autorizarlo? Pre- 
farmos creer que no lo  sabe, y por eso nos tomamos la 
libelad de decírselo, para que evite que éste hecho se 
reproduzca; y que cumplan las órdenes delSr. Benitez 
de Lugo los dependientes del Sr. Bmitez de Lugo, y no 
la guardia municipal, que no está para oso ciertamenté.

ttco  Bl Progrtto de Granada del 13:
«El celo eoLamaretco del gobernador do esta provin- 

cia^Sr. Alan, prendiendo y multando al actor cómico 
del teatro Je Isabel la Católica, por la causa sencillísi­
ma que ayer espusimos al dar cuenta de este hecho, ha 
eido ocasión de que en las noches del domingo y lunes 
se produzcan alborotos en tíicho'coliseo, que no han ter­
minado de un modo deplorable gracias á la sensatez 
6 público, y no á la prudencia del señor gobernador 

que los ha provocado con sus actos, con su presenta­
ción en el teatro, y con sus alardes de fuerza. Nos ocu­
paremos detenidamente de este asunto.»

Y en otro lugar añade:

En la n^hedel domingo fué constituida en el ex-con- 
vento de íjan Francisco une sección respetable de Guar­
dia civil, quoprwtó este servicio extraordinario tam- 
b:enen la noche del lunes. Pensando piadosamente, su­
ponemos que tal exceso de precaución gubernativa es 
debido á Jos la n ^  desagra lables producidos en el tea­
tro de Isabel la Catóhca por la conducta impremediUda 
del geberuador de la provincia Sr. Alau. Cálmense los 
ánimos, haya prudencia y algún valor, aunque sea si­
mulado; que por tan fútil eos* no ha de llegar, como 
suele decirse, la sangre al rio. Si el gobernador civil se 
llamara y fuera, hablando máf pulidamente. Alado en 
vez de A ¿8#,-tendríamos la esp ranza de vernos algún 
dia hbresdeS.*S. Con todo, ta. pueda soplar el viento 
e* este mes de los huracanes, que hasta loe árbolu 
yneltn.

Todo esto dá por s solo una idea felicísima de lo bien 
que sabe interpretar la junta directiva de la Liga de 
Contribuyentes el derecho de asociación. El reglamento 
quedó aprobado por la expresada junta, y el próximo 
domingo deberá someterse á la aprobación definitiva en 
junta general de sócios, la cual se celebrará en el Teatro 
Principal.

Dice La Imprenta de Barcelona del martes en la tar­
de, que recientemente el señor gobernador civil de Ge­
rona, llamó á su despacho á los alcaldes de la provincia 
para encarecerles la necesidad de sacar triunfantes las 
candidaturas ministeriales, contra las de coalición que 
se asegura calificó con dureza.

Uno de los presentes, se añade, llevó el entusiasmo 
^  de prometer el triunfo en su distrito á tc^o
trance. A propótito de dicha provincia, nos han referi­
do que en Santa Coloma de Farués, se las prometen 
muy felices los sagastinos.

Dos personas que tienen mando en las fuerzas de 
voluntarios de la población, han manifestado el decidi­
do empeño de ganar la elección.

Excitamos el celo de los funcionarios del poder judi­
cial para que se denuncien y  castiguen los abusos que 
podrían pasar desapercibidos ante la influencia oflcial.

Acerca de la noticia que dimos ayer del desplome del 
salón de los Campos de Recreo de Tarragona, el diario 
de dicha ciudad publica los siguientes pormenores: 

«Anteanoche á cosa de las nueve y media sintióse un 
ruido como de un edificio que se desploma, y llamó la 
atención de varios de los vecinos de la Rambla, plaza de 
la Fuente y calles inmediatas, habiendo corrido muy 
luego la voz de que el gran salón de los Campos de Re­
creo estaba convértido en un monton de ruinas.

Efectivamente, las dos grandes paredes laterales se 
habían dea^ilomado desde la cornisa hasta el nivel del 
8iielo,,y ealdose ambas por la parte exterior, quedando 
en el oentro del salón todo el maderámen y tejas.

Espanta pensar el trastorno y 1 anto que hubiera 
reinado en Tarragona si semejante desgracia hubiese 
ocurrido en uno de los dias de función, pues que no solo 
hubieran sucumbido las persones' que se hubiesen en­
contrado dentro del salón, si que también las de las in­
mediaciones, porque abierto el edificio como una gra­
nada, -los escombros de las paredes llegan á una gran 
distancia.»

Leemos en La Tertulia de Alcañiz:
«El deplorable abandono en que este gobierno, ver­

dadera plaga de España, tiene con todo lo que se rela­
ciona c n los intereses del país, hace que la carretera 
del litoral en construcción esté arruinándose. Las pró- 
rogas concedidas á los contratistas, la desacertaba mar­
cha de estos y la fa ta de pagos, da por resultado, no 
solo la paralización de esa importante via tan indispen­
sable á esta provincia, sino que los operarios y trabaja­
dores que se ven perjudicados por los contratistas, se 
venguen, ya que no pueden hacerlo en la persona de 
aquellos, en las obras, las cuales aparecen cada dia mu­
tiladas. Las aristas de los preciosos puentes de sitiería 
se hacen saltar á martillazos, loa andenes se destrozan 
y los terraplenes se socavan» En tanto, íos interesed de 
los pueblos sufren y el Gobierno conferencia con los ca- 
ciques,|ofrece empleos y prepara el artificio de las elec­
ciones. ¡Qué paísl»

El Comité del partido radical de Sevilla, dispuesto á 
obrar con actividad y decisión y preparándose para la 
lucha definitiva que la «coalición nacionai» de los 
partidos de oposición acuerda en toda Españá,' ha 
nombrado una comisión compuesta de los señores Ma­
chado, Casanova, Forges, Corona y López Roja páfá en* 
enderse con los que nombrarán inmediatamente los de­
más partidos de oposición.

Esperamos que los demás partidos imjtorán la con­
ducta del radical y que a estas horas estará'ya funcio­
nando en Se'villa el Comité mixto, que ha de dar al 
traste con las esperanzas de loa candidatos del (Globler- 
no en aquella p^viheia.

ESPIRITU D ^ L A  PRENSA.
PEEIÓCICOS DE LA MAÑANA.

Np ganamos para gustos.
La sangre se nos, h^^elado en las venas, á pesar 

de que la teníamos adjilcharrada, con la lectura del 
divertido periódico £et Prensa^ la cual ó el cual 
amostazado oon Ja in s^ n c ia  de la noticia de que 
D. Amadeo s t pone el grito en el cielo, pone de 
ropa 'de pascua  ̂ la opalicion que tales viajes in­
venta y  ae pone él de mil colores, rojo ,de indigna­
ción, azul de ira, pálidj  ̂de coraje.

Calma, calma, amado colega, que la cosa no es 
para sulfurarse y hasta pena vista, ojo enjuto: ,

Esa noticia ó rumor,- ó lo que sea, no debe ir­
ritar, sino entristecer y decir como la Salada á 
A dan-.

¿Si U oat, fué \a rn  Llorari

Quintana ha dicho:
¿Acaso ignoras

que Dios les dió por bálsamo á las penas 
contarlas y llorari

Llore en buen hora La Prensa si llega el mo­
mento fatal ó fiero.

...de la despedida, 
pues ya anuncia su partida 
con estrépito el cañón-,

Pero no nos haga llorar á lágrima viva á los 
mortales, asegurándonos que la situación es cada 
vez más agradable, porque eso es tirar á no ajus­
tarse.

Tenga también caridad del prógimo y no lo es­
peluzne con anuncios terroríficos, como el que á 
continuación temblando trascribimos:

«Sepan, pues, los que se entretienen en forjar cá- 
balas políticas, que el ilustre jefe de la familia á quien 
aluden, no tiene por que ausentarse de la córte, que 
defenderá su indisputable derecho con toda la fuerza 
que la razón le concede y el derecho le consagra, y que 
cumplirá como bueno sus sacrosantos deberes, entre­
gando su cadáver, si es preciso, en el altar de la pá- 
tria.»

¡Cáspital

La Tertulia procura esplicar el verdadero sen- 
ido de la coalición, disculpándola con las agresio­

nes del poder y  resumiendo aquel en el siguiente 
párrafo de su artículo editorial:

«En cada ciudad, en cada villa, en cada aldea de Es- 
pana, en las diversas corriente.s con que las opiniones 
políticas se insinúan hoy en todos los espíritus, tiene 
cada partido en mayor ó menor grado, en meyor ó me­
nor extensión, una representación de adictos, cayo voto 
debiera quedar sofocado bajo el peso de la influencia ofi­
cial, y cuya suma da el verdadero estado de la opinión 
pública con todas sus variaa aspiraciones. Todas estas 
fuerzas dispersas, pereque no por estarlo, deben quedar 
relegadas al olvido, ni exentas del privilegio común de 
la libertad, tienen el mismo derecho de representación 
en la Asamblea nscional, que las que compactas y uni­
das se muestran sobresalientes, ora sean republicanas 
en Cataluña, y carlistas en el país vascongado; ora radi­
cales en la capital de la monarquía ó conservadores en 
el principado de Astúrias; y como estas fuerzas no te­
nían medios de manifestarse aisladas, no enfrente de 
otras opiniones, sino de la violencia y de la coacción 
oficial, han buscado un contrapeso en la alianza, han 
celebrado un pacto en la coalición, y se han obligado á 
prestarse mútua ayuda, para no quedar desheredadas, 
no de las grangerías del poder, sino de la representa­
ción legitima en los Parlamentos.» .

También La Iberia, obedeciendo á la consigna 
ministerial; afirma bajo su palabra que no hay 
preparativos de viaje, que nadie se v i.

Tanta fé nos inspiran las afirmaciones de La 
Iberia que nos entran formales dudas de si estará 
ya hecha la maleta.

Nosotros sentiríamos que se fuese porque nos 
quedaríamos sin él, y  sentiríamos que se quedase, 
porque no se iría.

De modo que no sabemos si alegrarnos ó en­
tristecernos oon la seguridad inamovible que nos 
da La Iberia.

Pero, en fin: ¿qué hay de cierto en lo del viaje? 
Sepámoslo, y ... á Roma por todo.

E l Norte se permite decir la verdad en mate­
ria de elecciones, que siempre es aventurado, y  la 
verdad es que no de.e decirse toda la verdad á los 
electores, porque la realidad es triste y  la descon­
fianza que su relato inspira ocasionada á sérios 
descalabros.

Los periódicos ministeriales deben decir que la 
fusión es sincera, que no existe divergencia alguna 
entre los fusionados, que la coalición es un mito y  
que el gobierno triunfa sin remedio.

Mientras no se digan todas estas dulces menti­
ras al pais, á la situación se la lleva la trampa de 
verdad.

ayuntamientos cuando no se doblegan á la injusticia 
cuando ni halagos, ni amenazas, ni procesos, ni desti­
tuciones coüsiguen amedrentar á los coligados, niégan- 
se, sin otra causa ni apelación que la voluntad de al 
caldes y gobernadores, las cédulas electorales a provin 
cías enteras, como sucede en las de Sevilla, Málaga y 
Cádiz, donde las oposiciones, siempre vencedoras, se 
retraerán en la ocasión presente de una lucha imposible, 
porque solo á los ministeriales se conceda el derecho 
electoral.

La lógica de La Esperanza es un poco contun­
dente; pero convence al más incrédulo.

De deducción en deducción llega al olimpo del 
garrote, que es un ideal bastante tangible y  más 
convincente aún que todos ios tomos de filosofía 
que se han publicado desde los tiempos de Robín- 
son hasta los de D. Amadeo.

¡Feliz mil veces aquel, que, si no logró vivir en 
un palacio, ni cobrar ochenta y cinco millones de 
maravedises mensuales, tampoco tuvo que presen­
ciar escenas como las que La Esperanza anuncia 
para pasadas Pascuas de Resurrección!

«R1 Gobierno pierde las eleccioues: esto lo tiene ya 
por inauUable todo el mundo, y es probable que el mis­
mo Gobierno se convenza de ello entes de quince dias.

Luego, convencido el Gobierno de que pierde las elec­
ciones, es facu que retrase ó suspenaa éstas.

Pero uo se convence: se llega a las elecciones; el Go­
bierno las pierde, y no hay medio de resucitar Lázaros.

Luego el Gobierno, en vista de tal resultado, ha de 
tratar de que las Górtes no se reúnan.

D, Amadeo, sin embargo, quiere que las Córtes se 
reúnan: se reúnen, y el Gobierno es derrotado, y derro­
tado á seguida el que le sustituya.

Luego dentro de la Constitución no hay Gobierno 
posible, y es preciso salirse de la Constitución y apelar 
á la fuerza.

Tenemos, pues, que hay que apelar á la fuerza, ó an­
tes de las elecciones, ó en las elecciones, ó después de 
las elecciones.

Solo que, de tal modo están hoy constituidos lospar- 
tidos entre nosotros, que, la fuerza se ha de encontrar 
con la fuerza desde el momento mismo en que se em- 
plee. *

La cuestión de fuerza viene aquí impuesta por los 
hechos, 1» trae á toda prisa la situación política y eco­
nómica del país, no hay expediente que pueda retra­
sarla.

La Discusión dice algunas de las que B l Nor­
te calla.

Hélas aquí de bulto:
«Hoy puede decirse que el poder está huérfano de au­

toridad. Fáltale de todo punto el apoyo más necesario, 
que es el país y solo vive una vida ficticia, prestada, ar­
tificial, que al más lijero soplo ha de sepultarse en el 
polvo con la mano que le alienta.

Por eso anhelamos el momento de la lucha electoral. 
Por necesidad ha de desplegar entonces el Gobierno to­
dos sus medios si no quiere declararse vencido, y será 
llegado el caso ' 'e que sucumba ó se imponga.

Quizá por el momento lo logre. Quizá la coalición se 
vea obligada á obedecer á la voz imperativa de los ca­
ñones; pero contra esa voz sabe también levantar el 
pueblo el grito de guerra, grito que no se extinguiría 
hasta haber acabado con la última raíz del unionismo, 
que trae infestada á esta sociedad con el virus que ha 
derramado sobre el corazón del Estado.

Estas y otras cosas parecidas traen algo esca­
mado á Las Novedades, cuya decisión va siendo 
sospechosa.

¡Animol caro colega.

PERIÓDICOS Oe anoche.

Principia á tomar un tinte ro|o subido lo >que 
hasta hace poco era de color dé rosa paW B l  
Argos.

Y es que el lince de la prerfsa ha v i ^  éntfé‘| 
sueños el fantasma que la coalición acaricia; fan­
tasma aterrador que aparece entre sus qjop p i^ -  
teandp la ^sfitucion monárquica, desgarrando lá 
enhiesta bandera de la libertad haciendo giras y 
capirotes la patria.

Se siente un religiose terror leyendo las colum­
nas de E l Argos-, se oprime el corazón, se abate 
el espíritu y casi dan deseos de descoaligarse, no 
haciéndolo por la negra honrilla y  por el conven­
cimiento que todos tenemos de que el porvenir no 
puede ser tan malo y  tan negro como el presente.

Y eso que el porvenir, ó sea el horizonte polí­
tico se pone tan oscuro como verán nuestros lecto­
res y  por las razones que á continuación se ex­
presan:

Y es, que el Sr. Ruiz Zorrilla, como el Sr. Martos, 
como el Sr. Rivero no aspiran ya—entiéndanlo bien | 
nuestros lectores—á formar parte de una minoría gu- 
bernamental. y dinástica, sino que quieren como el se­
ñor Nocedal y el Sr. Figueras que triunféis coalición, 
que ciento cincueota diputados puedan oponerse hasta 
fines de Mayo á la constitución del Congreso, que es­
torben también en Junio la votación d* los presupues­
tos y la ley de quintas, y que el Gobierno maniatado 
por una oposición facciosa, presencie en los primeros 
días de Julio una rebelión iniciada por la protesta en 
que las oposiciones aconsejaron al pais la resistencia 
armada ai pago de las contribuciones.

lAhi es un grano de anis!

Ef para contener Ips desmanes del
Gobierno, propone un pacto de justicia que con­
siste en comprometerse los partidos coaligados á 
que el primero que sea Poder entregue á los tri­
bunales de Justicia á los funcionarios que ahora 
falten ásus deberes, cualquiera quesea su cate­
goría.

El medio nos parece eficáz, porque aun cuando 
siempre se ha dicho que el miedo guarda la viña, 
también siempre las alimañas se comen las uvas.

Cuando, como ahora, el gobierno juega el todo 
por el todo, no le han de detener temores á respon­
sabilidades lejanas. Además, son tantas y tan gra­
ves las que sobre él pesan, que un guarismo mas 
ó menos en las cuentas, que tarde ó temprano ha 
de rendir, no ha de hacer mas escandalosa la par­
tida de cargo.

Hasta ahora, en materia electoral, solo puede 
hacérsele el insignificante que le pasa E l Uni­
versal :

«Cuando no basta el halago, se emplea amenaza para 
atraerse electores: donde no llega la amenaza alcanzan 
los hechos brutales; son destituidos funcionarios y

La Politica, contestando á un periódico situa- 
cionero, del cual nos hemos también ocupado en 
nuestra revista de la prensa matutina, dice con 
mucha razón que uo tiene la culpa de que la situa­
ción del país la encuentre grave, gravísima la 
opinión pública;

«Nosotros, dice, no lo inventamos, nosotros repeti­
mos solamente, y por cierto velados y  con la mayor so­
briedad, las aprensiones que el pueblo siente, los temo­
res que asaltan su imaginación impresionable y los va­
ticinios que forma con esa presciencia maravillosa, con 
esa segura intuición que inspira y dirige en los momen­
tos solemnes el instinto de las masas. Bienquisiéramos 
tener que llenar misión más grata, preferible seria para 
nuestro orgullo nacional y hasta para nuestro gusto li­
terario narrar todos los dias glorías y triunfos, prospe­
ridades y bienandanzas; mucho mejor que la España 
fraccionada y decadente, con tantas dinastías casi como 
partidos, quisiéramos poder pintar una nación pujante 
y  vigorosa, sin más partidos que los necesarios para el 
juego pacifico de las instituciones representativas, con 
una legalidad ó p6r lo ménos una dinastía aceptada s i­
quiera por todos los hombres monárquicos; más no es 
así, y ciertamente no tenemos nosotros la culpa; de ma­
nera que no hay más remedio que copiar el cuadro que 
vemoe delante*.yj si parec^ feo, responder como el poe- 
ta respoi^ió á aquel prpsujpido que tiraba el espejo fu 
rioso porque al mirarse no se encontraba bello:

«Arrojar la cara importa;
Que el espejo no hay por qué.»

Después nuestro apreciable colega lamenta que 
se celebre el aniversario del viaja feliz de la fraga 
ta Principe Humberto, conduciendo á las costas 
españolas á la esposa de D. Amadeo, con la noticia 

idel vi^¿ aplazado de la misma señora en dirección 
opuesta.

Sic Iransit gloria mundi.
Por lo demás. La Política está tan enterada 

como npsotros y  como; la misma Iberia de que ya 
nadie se va.

E l  Tiempo marca con términos precisos y  cla­
ros el deber de las oposiciones.

Hé aquí como se expresa:
En el estado de desorganización política y social en 

que nos hallamos, esperando próximos, extr aordinarios 
acontecimientos, que t dos preveen, bueno es que los 
mas encontrados partidos se acerquen, se traten y se 
conozcan.

¡Cuántas infundadas prevenciones no se destruyen 
con el coDocimiento y el trato!

¡A las urnas, pues, partidos coalicionistas de opo­
sición!

¡A las urnas, conservadores, sin temor ni miedol El 
I pacto, lealmente acordado, debe también lealmente 

cumplirse.
La tolerancia y la prudencia son las dos mas atrac­

tivas virtudes que puede poseer un partido político.
D i illas ha dado un alto ejemplo el Comité central 

misto, que deben imitar los Comités de todos loi par­
tidos. .

Deséchense las opiniones, y afecciones puramente 
personales- £1 interés general, el bien común son su­
periores á ellas.

Téngase en cuenta que ningún partido coligado va i  
dar un voto á detarmini la forma de gobieroo»

El voto de la coalición es la protesta contra el f^tnal 
órden de cosas, contra ese mal llamada fusión guberna­
mental que rige los destinos del país.

Es el voto de la patria oprimida y desgraciada, pi­
diendo pronto y eficaz reme lio para sus males.

Ningún partido abdica de sus creencias votando en 
coalición; antes, por lo contrario, conspira por su triun­
fo, atacando el principal obstáculo que se opone á su 
realización.

El partido que con su deslealtad diera motivo á un 
rompimiento en los úl: irnos instantes, lo cual no pode­
mos suponer siquiera, sería gravemente responsable 
ante los demás con quienes se unió, y ante el país, que 
espera ansioso un pronto término á su inmensa des­
ventura.

Si alguno quiere conocer á la fusión pintada 
por ella misma, fije los espantados ojos en las co­
lumnas de E l Diario Español. Compare 16 que 
este fusionado dice, con lo que La Iberia cuenta y  
y con lo que afirman los demás diarios ministeria­
les que le hacen coro, y  tendrá la medida exacta 
de la armonía que reina entre las huestes ministe­
riales.

¡Escuchad!
«La fracción del Sr. Sagasta, dueña hoy de la situa­

ción, y que á ella vino con el compromiso de contribuir ^

á la formación del partido conservador, sigue aun lla­
mándose progresista y se resiste con terquedad á dejar 
sus antiguo nombre.»

A pesar de que vé los graves peligros de la situación; 
á pesar de que se formó el actual Gabinete con la condi­
ción de servir de base al partido conservador; á pesar de 
loa trabajos realizados para conseguir la fusión sincera 
con los conservadores, y á pesar de las condsscenden- 
cias y debilidades de estos, la fusión no es más que nu 
sueño, está en los labios, pero no en el corazón de los 
progresistas; no la quieren, y aprovecharán la primera 
oportunidad para declararla rota. Con elementos tan re­
beldes, obcecados y egoístas, no es posible llegar á lo 
que se desea; los progresistas sagastinos impedirán que 
el gran partido conservador se forme.

Tenemos pruebas innegables de ello; estos hombres, 
faltos de sinceridad y de tacto político, par más que se 
haga, siguen y seguirán llamándose progresistas his­
tóricos, y aspirarán á una independencia imposible, y 
tendrán la pretensión de formar un partido de Gobier­
no, ellos, que son un grupo insignificante, perdido en el 
piélago inconmensurable délos partidos.

Ahora bien, vista la situación respectiva de cada uno 
de los partidos, y en presencia de las eventualidades que 
ofrecen las próximas elecciones, podemos preguntar á 
los espíritus imparciales: ¿es posible que una dinastía 
nueva, cuya legitimidad y cuyos derechos se apoyan 
únicamente en la soberanía de la nación, es decir, en la 
ley de las mayorías pueda vivir y arraigarse con el apo­
yo de un solo partido, por numeroso y por importante 
que este sea, cuando tiene eufreote las aspiraciones 
opuestas de cuatro partidos, todos hostiles á su autori­
dad y coaligados en su daño?

Hé aquí la cuestión, no muy difícil por cierto de re­
solver.

SECCION OFICIAL.
(Caceta de ayer.)

Por decreto del ministerio de la Guerra, fecha 13 de 
Marzo, se promueve al empleo de brigadier al coronel 
del regimiento caballería de Albuera D. Antonjo Her­
nández de la Molina, correspondiente á las vacantes 
ocurridas por ascenso de D. Eulogio González Izcar y 
D. Eduardo Nouvilas, y fallecimieuto de D. Fernando 
de Arce.

Por otro del ministerio de Ultramar, de 12 de Marzo, 
se otorga á la compañía del ferro-carril de Matanzas', 
con arreglo al decreto de 14 de Noviembre de 1868, la 
concesión del ferro carril económico do vía estrecha en­
tre Colon y Sabanilla de Guareiraa, sin subvención a l­
guna del Estado y bajo las condiciones particulares que 
establece el pliego aprobado en esta misma fecha.

Por real órden de 11 de Marzo se dispone:
1.® Que los exámeots á que se refiere el art. 3 .® del 

citado decreto, se limiten á los empleados activos ó pa­
sivos del ramo de Aduanas ĉ e Filipinas que hayan de 
acreditar su aptitud para ingresar en el cuerpo; debieu- 
do los que no resulten aprobados dejar de pertenecer al 
mismo, y solo podrán ingresar en él por medio de opo­
sición.

Y 2.® Que los citados exámenes se verifiquen en Ma­
drid, en la Habana, Puerto-Rico y Manila, al año da 
haberse publicado la presente órden en las Cacetas res­
pectivas, y con arreglo al programa é instrucción de 23 
de Noviembre de 1870 y á las realas órdenes de 20 de 
Julio próximo pasado.

Por otro de igual fecha se manda;
1.* La comisión que con arreglo al art. 4.® del decre­

to de 23 de Noviembre de 1870 fue nombrada para re­
dactar el escalafón de los empleados de aduanas en las 
Antillas procederá, sin perjuicio de terminar su actual 
cometido, á formar el escalafón provisional de los em­
pleados activos y pasivos de las aduanas de Filipinas 
que soliciten formar parte, en igual forma que lo ha ve­
rificado con respecto á los de las Antillas; reiactando 
luego el escalafón general del cuerpo de empleados de 
aduanas de Ultramar.

Los empleados activos ó pasivos de las aduanas 
de Filipinas que soliciten formar parte del cuerpo por 
hallarse comprendidos en el art. 2 .® del real decreto da 
13 de Diciembre último presentarán sus instancias den­
tro del plazo de 40 dias, á contar desde la publicación de 
la presente orden en la Caseta de Madrid/ y  en las de las 
Antillas, y de 100 dias desde que se inserte en la da 
Manila.

3. ® A la instancia de los empleados que deseen in­
gresar en el escalafón acompañarán la partida de bau­
tismo y hoja de servicios de cada interesado, totalizadas 
en 31 de Diciembre de 1871, con los documentos que la 
justifiquen y copias literales de los mismos en el caso 
de que se presenten en este ministerio; debiendo las 
Contadurías generales de Hacienda de Ultramar, cuan­
do las solicitudes sean presentadas en aquellas islas, 
exigir iguales documentos, que cuidarán de compulsar, 
remitiendo á esta secretaría, una vez terminados los 
plazos que se fijan en la regla 2 .*, las copias correspon­
dientes justificadas en debida forma.

4. ® La comisión de escalafón se encargará de com­
pulsar los documentos unidos á las instancias presen­
tadas directamente en este ministerio, devolviendo á los 
interesados sus respectivos originales.

5 . ® La misma comisión designará en vista de las so- • 
licitudes y antecedentes, y dent:o del plazo de 30 dias, 
contados desde el en que los reciba, el puesto que cor­
responda á cada empleado activo ó pasivo.

Y 6 » Que se publique en la Caceta de Madrid y en 
las de Ultramar el escalafón de que queda hecho méri­
to, fijando el plazo de 40 y 100 dias, citados respectiva­
mente en el art. 2 ®, para atender á las reclamaciones 
justificadas que se presenten, y que sin pérdida de 
tiempo deberán ser remitidas á este departamento, el 
cual las pasará la comisión para que esta en su vista 
las tenga en cuenta y redacte el escalafón general del 
cuerpo, publicándolo luego este ministerio.

Por otra del ministerio de Gracia y Justicia, fecha 5 
de Marzo, se resuelve, de acuerdo con la sección de Es­
tado y Gracia y Justicia del Consejo de Estado, quede 
agregado el pueblo de Casinos al registro de la propie­
dad de Liria.

Por otra de igual fecha se dispone que el registro de 
la propiedad que actualmente está situado en Granadi­
lla se traslade á Hervas, procurando que al efectuarse 
la traslación el servicio público no sufra interrupciones, 
especialmente en lo que se refiere á loa asientos de pre­
sentación de los documentos que se lleven al registro.

Por otra del ministerio de la Gobernación, fecha 13 
de Marzo, se dispone que el sorteo geueral para el reem­
plazo del ejército de este año se verifique el primer do­
mingo del próximo mes de Mayo, entendiéndose proro­
gadas también, mientras otra cosa no se disponga, to- 
das las demás operaciones.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

.  '■®““'°“ írenerald8 accionistas del

L T eÍr A  ̂ gobierno. Dijo que el movi-
miMto de buques que fué en 1870 de 486 subió en 1871 
» 76o y en Enero y Febrero últimos á 200. Loe ingresos
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187o de 9 993.000 en
i w i ^  A? ™®®es próximos pasados.
iJtísae Abril se pagarán las obligaciones.

La reunión acordó después de las explicaciones del 
presidente reconocer que el Consejo de administración 
babia obrado conforme con los estatutos de la compa­
ñía Además se estableció una nueva base pa'ra la per-
«pcion de los derechos de pasaje á partir de primero de 
Julio de 1872 y se desechó una proposición encaminada
á que la compañía que tiene ahora un carácter univer-
sal se convirtiese en una- sociedad anónima francesa.

an Petersburgo 13.—El general Ignatieff ha sido 
nombrado presidente del Consejo de ministros.

Los emperadores saldrán en breve para Odessa. La 
emperatriz se dirigirá desde allí á Crimea en donde 
permanecerá hasta el otoño.

Lisboa 13, (á las 4 y 17 de la tarde).—En este mo­
mento sale del Tajo el paquete inglés que conduce á 
Rio Janeiro á los emperadores del Brasil.

París 13.—E.sta noche han salido de París los prín­
cipes de Gales con dirección á Marsella.

En la Bolsa han cotizado:
El 3 por loo francés a 56‘77.
El 5 1(2 por loo Ídem á 89‘37.
El interior español á 26 18.
El exterior ídem á 31 1[8.

Lóndre.s 13.—A primcrahorase hacían en la Bolsa;
El exterior español á 31 3i8.
El portugués á 4 l 1[8.

Versalles 13 —La Asamblea ha aprobado por 501 vo­
tos contra 104 el art. 1.® del proyecto de la ley contra la 
Internacional.

Roma 13. El Papa recibirá en la semana próxima 
al barón de Arnim, representante de Alemania en el Va­
ticano.

Amberes ISi—En la Bolsa se han cotizado;
El 3 por loo español á 30 3[4.
El portugués á 40 1|2.
Amsterd.am 13.—Se han cerrado en la Bolsa:
El 3 por loo español á 31 5f8.
El portugués á40‘5b.

París 13 —El Sr. Thiers ha recibido hoy al Sr. Four- 
nier, quien saldrá esta semana para ocupar su puesto 
diplomático en Roma.

La Bgalüé dice que la rebaja de la sobretasa á los bu­
que españoles y franceses se ha hecho extensiva á las 
procedencias y destinaciones délas islas Canarias.

Roma 13.—No tienen fundamento alguno los rumo­
res de que el Papa piensa abandonar á Roma. Ha deci­
dido continuar en esta capital.

Fabra.

l̂ L ECO i)B ESPAÑA,—Viernes 15 de Marzo de 1872.

VARIEDADES.

BIBLIOGR.4.FIA.

£L  LIBRO DEL PROPIETARIO
por el

DR. D. MANUEL DANVILA.

Tercera ediciott,—Editor, A. Durmt.
Muchos de nuestros lectores conocerán ya sin duda, 

la notable obra de que vamos á ocuparnos. La elegante 
pluma del distinguido rector de la. Universidad de V a­
lencia el Sr. D. Eduardo Perez Pujol, ha escrito, en pre­
ciosos párrafos, la introducción á las numerosas pági­
nas del estenso y completísimo repertorio de legislación 
y jurisprudencia, á que su autor ha dado el modesto t í ­
tulo de Bl libro del propietario. De él se ha ocupado el 
Sr. Perez Pujol, desde la altura á que sabe levantar 
cuantos asuntos trata, y por cierto que nos concretaria-

mos á reproducir su prólogo si no nos propusiéramos 
examinar E l l\bro del propietario bajo diferente punto 
de vista que él lo ha hecho. Nuestro apreciable amigo y 
compañero ha presentado el libro en el terreno de la 
ciencia principalmente; nosotros nos concretamos á 
anunciarle en el terreno de la utilidad práctica.

El título del libro hace recordar porde pronto el cre­
cido número de manuales que en otros paises, y muy 
particularmente en Francia, se han escrito con el solo ob­
jeto de enterar á loa propietarios de los principios ele­
mentales ó cardinales de derecho, y de las principales 
fórmulas y procedimientos que son usuales, en la adqui­
sición, conservación, aprovechamiento y trasmisión de 
la propiedad y en las transacciones de que es objeto, 
entre cuyas obras p..d«mos citar la de Magín, Tardieu, 
Agnel, Blancet, Beaume y Marc Deffaux. También nos 
recuerda la carencia absoluta que entre nosotros se nota 
de tales lior,.s, cuya necesidad es hoy tanto mayor 
cuanto que la propiedad española se halla á punto de 
sufrir una trasformacion profunda.

Y bajo este punto de vista, B l libro del propietario, 
llena cumplidamente su objeto, porque después de fijar 
se en éi, cou facii y elegante' precisión la naturaleza de 
la propiedad; de ese precioso .lerecho que constituye 
una de las piedras angulares de todo orden social, y de 
dota,lar las diforentis clasificaciones de los bienes, ya 
en relación á su naturaleza, ya a las personas á quienes 
pertenecen; desde los que son del dominio público, hasta 

. los de los particulares, los nacionales hasta los ecle­
siásticos, los dótales hasta los de capellanía, esplícanse 
la estension y modificaciones de que aquel dercc .o es 
susceptible, sus limitaciones y los molos naturales y 
civiles do adquirirle y de perderle. Fijánse con este mo­
tivo los principios de las herencias y últimas volunta­
des con tqdas las instituciones á ellas relativas, sus so­
lemnidades é incidencias; preséntase un tratado origi­
nal y completísimo de servidumbres; y no solo se deta­
llan con escelente claridad los principios relativos á to­
dos los contratos, sino que se esplican los gravámenes ó 
contribuciones que sobre la propiedad|pesan y los pro­
cedimientos de que con mas ■ frrcuencia tienen que usar 
los particulares especialmente en los juicios de concilia­
ción, verbales ó menor cuantía, en que la ley dispensa ó 
prohíbe la asistencia de letrados.

El que haya de comprar, vender ó arrendar; el que 
se vea amenazado ó interrumpido en el derecho de pro­
piedad; el que haya de conceder un poder ú obrar como 
mandatario de otro; el que tenga que dotar á sus hijas, 
testar ó adquirir una herencia, una fianza ó una hipo­
teca; en una palabra, todo el que tenga que ejercer al­
gún acto ó algún derecho con relación á la propiedad, 
encontrará en el Libro del propietario, fácil, seguro y 
provechoso consejo, mucho más preciso que cuantos 
puedan darse para subsanar perjuicios, defender ó rei­
vindicar derechos lastimados por haber obrado| ó con­
tratado sin el debido conocimiento de las leyes.

Somos partidarios de que la instrucción y la cien­
cia se popularicen; creemos que entre los conocimien­
tos humanos, ninguno es tan interesante que se propa­
gue como el de las leyes; creemos asimismo que facili­
tar á los ciudadanos esos conocimientos elementales del 
derecho escrito, lejos de hacer innecesario el consejo 
de los letrados, los ha de hacer buscar y apreciar me-t 
jor; no pretendemos que nuestra clase viva de la ign o­
rancia de las otras; nunca los' conocimientos de la ge­
neralidad en la ciencia del dereeho, podran ser tales 
que escluyan la digna é importante intervenoion del 
abogado.

Si importante es la obra del Sr. Danvila, con rela­
ción a la generalidad, y si por el título de ella parece 
que este sea su único objeto, realmente no sucede así: 
El notario, el abogado, el juez y hasta los registradores 
de la propiedad, epcontrarán eu ella apreoiables noti­
cias y multitud de datos nuevos metódica y convenien­

temente recogidos. Porque el autor no se ha concretado 
á esplicar los principios cardinales: del detecho civil y 
administrativo y sus esenciales disposiciones acerca de 
las. materias que en resúmin dejamos iniicadas; sjno 
que en todas ellas ha hecho aplicación de las disposicio­
nes de la ley hipotecaria; de esa ley que, sea dicho sin 
mmoscabo de su importancia y conveniencia; tantas 
intrusiones comete en el terreno del Código civil, como 
no podía ménos de suceder, siendo una parte violenta­
mente separada de él; de esa ley, que tantas variaciones 
vá á establecer en la relaciones de la familia, en las fór­
mulas y hasta en las consecuencias de los contratos.

Además, y este es uno de 1 >s trabajos más aprecia- 
bles que enriquecen el ¿iíro del propietario, encuéntran- 
sa ordenadas y fielmente reseñadas en cada una de las 
múltiples materias de que en él se trata, todas las deci­
siones sobra ellas dictadas y que forman la jurispruden­
cia del Tribunal Supremo de Jn.íticia del extinguido 
Conse’o Real y del Consejo de Estado.

Por último, las disposiciones del derecho antiguo, á 
las del derecho moderno, añádense las del derecho fu­
turo, si es dado llamar así al proyecto da Código civil 
al que se hacen oportunas riferenciaa. Asi e^e jibro, cu­
yas dos primeras e.iiciones se han agot ido, no pasará,
sino que dará al autor la envidiable suerte de ser siem ­
pre citado y recordado.

Si de este examen general nos permitiese la íniole 
de este artículo descender á otro más detallado, no po­
dría menos de merecernos especial mención el tratado 
de servidumbres. Esta es, sin duda, la parte más nota­
ble de la obra, y justifica su extensión la importancia 
del asunto, la novedad con que está tratado y el que lle­
na un vacío en la difícil y complicaJamateria délas ser­
vidumbres reales: mucho más para los que sabemos que 
á este asunto se concretó el primer pensamiento del se ­
ñor Danvila, y que la publicación de la ley hipotecaria 
se lo hizo ampíiar con ventaja del público y de su 
nombre.

Atrevida, pero acertadamente ha intentado también 
el autor del libro sentar las reglas generales para el exá- 
men de los títulos do pertenencia. El asunto es suma­
mente difícil; á ninguno de nuestros lectores, se oculta 
el enojoso cuidado que impone este ramo del ejercicio de 
la profesión, y si el Sr. Danvila no ha llegado á consig­
nar un medio cierto para poder afirmar la seguridad fie 
una adquisición, porque ella no es posible mientras sub­
sista el antiguo sistema hipotecario, son tan oportunas 
las reglas que fija, que no solo los particulares, sino los 
letrados tendremos en eflas, cuando menos, un recuer­
do sumamente útil en tan delicado asunto.

Los límites á que tenemos que atenernos nos impi­
den descender á mayores detalles, creyendo suficiente 
lo dicho para recomendar la adquisición de el Libro del 
propietario á los.que no le conozcan, pues á los que le 
lean el libro se recomendará por sí mismo.

Aquilatadas sus primeras hojas por el prólogo escri­
to por uno de los jóvenes más elocuentes ó instruidos 
del profesorado; celebrado por la prensa científica y p e­
riódica de toda España; ventajosamente conocido por el 
público que ha consumido dos ediciones del mismo, cosa 
rara en este país, el libro del Sr. Danvila se colocó á los 
pocos dias de su aparición á tal altura, que nuestro elo­
gio puede aumentar en nada su importancia. Por ello 
concluiremos este artículo repitiendo las frases que no 
hace muchos dias oímos pronunciar i uno de los más 
autorizados y respetables indiví4̂ uos de nuestro colegio, 
cuya ilustración corre parejas con su sincera franque­
za. «Tendremos siempre sobre Ist mesa de nuestro estu- 
»dio ese libro, seguros de que diariamente hallaremos 
^notables ventajas en consultarle.»

antes de ayer los caballos de un carruaje en la calle de 
la Montera, y en la de Carretas pudieron ser dete­
nidos.

Bl conductor del carruaje cayó del pescante, causán­
dose una grave contusión en nn tobillo.

También hubo de sufrir una grave contusión en una 
mano un vendedor de periódicos, á quien atropellaron 
los caballos.

Hé aquí el pavoroso vaticinio del cataclism o ter­
restre que para el 12 del próximo agosto tenia anuncia­
do pl célebre profesor de astronomía de Ginebra, el se­
ñor Platomour, vaticinio que por fortuna no se realiza­
rá, según los cálculos de otros astrónomos, que publica 
el Times:

Un nuevo cometa que excede en magnitud á cuantos 
meteoros de este género han aparecido hasta el día, re­
correrá el espacio Con prodigiosa rapidez, avanzando en 
linea recta hácia el globo que habitamos, al que deberá 
alcanzar chocando contra él, el dia 12 citado. La aproxi­
mación de este cometa se señalará por un intenso calor 
que todos experimentaremos.

La catástrofe será inevitable según el Sr. Platomur, 
á menos que no so produzca una desviación en la mar­
cha del meteoro, desviación causada por la infiuencia 
atractiva que en su camino pudiera hacerle esperimen- 
tar cualquier otro cuerpo celeste .

¿Si llevaremos el gian coscorrón?
Dicen de Tarragona:
«H.ace tres días, Como á las nueve de la noche, sin­

tióse un ruido como de un edificio que se desploma, y 
llamó la atención de varios de jos vecinos de la Rambla, 
plaza de la Fuente y calles inmediatas, habiendo corrido 
muy luego la voz de qae el gran salón de los Campos 
del Recreo estaba convertido en un monten de ruinas. 
Efectivamente, las dos grandes paredes laterales se ha­
bían desplomado desde la cornisa hasta el nivel del sue­
lo, y oaídose ambas por la parte exterior, quedando en 
el centro del salón todo *1 naaderamen y tejas.

Espanta pensar el trastorno y llanto que hubiera 
reinado en Tarragona si semejante desgracia hubiese 
ocurrido en uno dé los dias da función, pues que no solo 
hubieran sucumbido las personas que se hubiesen en­
contrado dentro del salón, si que también las de las in­
mediaciones, porque abierto el edificio como una grana­
da, los escombros de las paredes llegaban á una gran 
distancia.
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FONDOS PÚBLICOS,

Rent. perp.del 8 . .................................
Id. pequeños,........................................
Id. fin de m es.............. ........................
Renta perp. exterior..................... .
Billetes hipotecarios...........................
Id. del Banco de Castilla....................
Bonos del Tesoro..................................
Resg, C.® Deps.............. ...............

CARKTS. Y SOCIEDADES.
Obras públicas 1 ^ ............................
fbbho- cabhiles.—Obligaos. 2.000
Id. de 20.000.......................................
Banco de España............................\ \ \

CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. f. 
París á 8 d. ▼........

ÚLTIMOS PRKCIOS

del i 2 . del 13

27-15 27 20
2T7-15 ■27-30
00-00 00 00
3Í-40 32 35

100-00 lOo-OO
90-00 00 00
76-80 76 80
79-10 79-10

(

00-00 00-00
54-40 54 50
54-25 54 75

177-50 177 50

49-40 49 35
5 18 5-18

CULTOS.—Se gana el jubileo de cuarenU horas en 
la iglfflia déla orden de Calatrava, donde se celebrará á 
San Raimundo de Fitero por el capítulo de caballeros de 
dicha órden y predicará en la misa maj or D. Gerónimo 
Martínez, y por la tarde en los ejercicios de la novena de 
la Virgen délos Dolores predicará el mismo orador.

Continúan por la tarde las novenas de San José y 
predicarán: en su parroquia D. Jaime Cardona y en San 
Luis D. José Vigrer. y por la noche en San Mi lian don 
Pablo Morso y en el oratorio de San José D. José V i- 
gier.

Continúan las novenas á Nuestra Señora de los Do­
lores y predicarán; en San Sebastian D Bernardino Que­
jido en la misa mayor y P, Tornos en los ejercicios de 
la tarde.

Solo por la tarde: en el Buen Suceso D. Francisco 
Camfeer, en Capuchinos D. Pedro Carrascosa, en lao 
Comendadoras de Santiago D. José Baribe y Requenas 
en las Arrepentidas el P. Figueras, en Santa Cruz don 
Ignacio Vililla, en la iglesia del barrio de Salamanca don 
Nemesio Lasagastir, y por la noche en San Ju-to don 
Mariano Yagüe, en San Lorenzo D. José Grande, en Lo- 
reto el Sr. C îrdona, en Santa María D. Raimundo Car­
rillo, en 8an Pedro D. Emilio Santa María y en Italia­
nos D. Cipriano Herce.

En la Encarnación principia la novena á Nuestra Se­
ñora de los Dolores, y predicará en la misa mayor don 
Juan José Moreno, y en los ejorcicios de la tarde don 
Basilio Sánchez Grande.

Por la tarde habrá ejercicios con manifiesto, miserere 
y sermón que predicarán: en San Francisco D. Vicente 
Rodríguez, en Jesús D. Antonio Sánchez Carrion; por 
la noche en San Giués el Sr. Sánchez Grande, y en San 
Ignacio D. Francisco Losada.

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora del 
Tránsito en San Millan, ó la de lá Asunción en San Justo.

ESPECTACULOS.

GACETILLAS.
Los caballos se contagian con el'esplritu  revo ­

lucionario de la época.
A las tres de la tarde, próximamente, se desbocaron

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo del día.

San Raimundo, abad de Fitero, y San Longinos.— 
No se puede comer carne.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA. -  A ¡as 
ocho y m edia.— F. 112 de a b o n o .-T . 1.® par.— 
Concierto sacro-clasicj-religioso.

ESPAÑOL.—No hay función.

ALHAMBRA.—A las 8 1[2.—Función 21 de abono. 
Turno impar.—Elisabetta de Rusia.—Concierto á pia­
no por la niña de ocho años Patrocinio Arrazola Contar- 
di.—La piel del diablo.

SALON ESLAVA (Pasadizo de San Ginés).__A la®
ocho.—Camoens.—Guerra para hacer las paces.—To­
mar la rebanoha.—Mi prima Paulina.—Cuadros disoi; 
Tsntes.

LA RISA. F. 7.* de abono,—T. 1.® impar.—A las 
8 ll2. La fuerza de voluntad.—El carbonero ds Subi­
za.—La coalición.

La temperatura de Madrid fué anteayer de 19-4 gra­
dos y descendió hasta 5‘6.

A N U N C IO ,
Vinos del reino j  extranjeros.

El esquisito vino de los grandes de España, de la 
Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal 
en Madrid, Preciados, 6

Ma d r i d .—1872
Imprenta del Indicador de los Caminos de H ibbbo 

OoHtanil!» de los Angeles, 3 .

SECCION DE ANUNCIOS.
LA CASA DE MATIAS LOPEZ

CUENTA 20 AÑOS DE EXISTENCIA.

Los artículos que confecciona son los siguientes:

G H O G O L A T B S . G A F E S .  T E S  Y  S O P A S .
Para los Chocolates tiene montada una de las primeras fábricas de Europa; 

puede visitarla, en las horas de trabajo, todo el que.quiera; sus clases no tienen ri­
val; es la casa que mas fabrica y mas vende, debido a la marcha adoptada por ella, 
|de apreciar mas su crédito que la utilidad, ganar puco y vender mucho, por la pu­
reza de su producto y la mas alta per eccion en la mercancía, elaboraudo clases 
que lo permitan los precios délas materias que deben entrar en su confección; de| 
ser único dueño j  no tener colectividad; fué premiado en tudas las esposiciunes a 
que concurrió: 2. 00 puntos de venta en Provincias y 800 en Madrd. Vease el 
opúsculo que ha escrito acerca del origen y fabricación del Chocolate, 1864 y 1869 
Precios, desde 5 á 20 reales libra.

CAFÉS.
Nadie con mas asiduidad, nadie con mas inteligencia prepara este néctar deli­

cioso; véase el tratadito que acerca de la utilidad y preparación del Gafó ha escri­
to el Sr. López, 1870. Muchas son las vigilias consagradas al estudio de este des­
cuidado ramo de la alimentación; pero de sus desvelos ios ve recompensados por 
el favor del público, que de puco tiempo á esta parte le hace un consumo respeta-
■ ■ ■ ir  ■ ■■•ble. Precios, 8 ,10  y 16 reales libra.

TÉS.
Variadas son las clases que reúne el Sr. López en su Depósito Central de la 

Puerta del Sol: tiene clases de las mejores que vienen de China, tanteen negros 
como en perlas y verdes; también ios hay buenos y regulares, y.sus precios corres­
ponden á la calidad respectiva; está puesto en paquetitos desde una á ocho onzas. 
Sus precios, desde 2 á 5 reales onza.

SOPAS.
Las sopas que confecciona la Casa de López, en competencia en precios y cali­

dad con las que vienen del estranjero, son de Tapioca, Sagú y Arrow-root, tan di­
gestivas como alimenticias. Su precio, 6, 8 y 14 reales libi^.

PAbrica, Palma Alta, núm. 8 .—Depósito Central, Puerta del Sol, 13, Madrid. 
Y eo Provincias se espenden en los principales establecimientos, donde se ven 

los carteles de la Casa. I

ELEGANCIA EN PALMAS 
í ,  8, 14, 20, 30 Y  50 R EALES .

Almacén de flores de Elias López, calle de la montera 13.
L A  E L E G A N C I A .

Nuevo obrador de ropa blanca, calle de Fuencar- 
ral, núm . 19 y  21, entresuelo derecha.

En dicho establecimiento se confecciona toda clase 
de obra para señoras, caballeros y niños, á precios equi- 
ativos, se hacen equipos de todas clases y se reciben 

encargos, los cuales se sirven con la premura que se 
exija.

PAKA caballeros.
Camisas á la medida, de 28 rs. en adelante. 
Calzoncillos do todas clases y precios.
Pecheras lisas y bordadas.
Cuellos y puños.
Corbatas, etc., etc.

PARA SBilOBAS.
Camisas.
Peinadores.
Chambras. ^
Pantalones.
Fisús.
Escotes y demás artículos de novedad.
Se acaban de recibir dd París modelos de sombreros 

de última novedad, para señoras y niños.

Lampistería de Marín,
Plaza de Herradores, núm. 12.

Aceite mineral sin olor á.H y 12 cuartos medio litro. 
Una lata 48 rs. Gran surtido en lámparas, última nove­
dad, yen  todo lo perteneciente á dicho ramoá precios de 
fábrica. Se acaban de recibir para casinos y estableci­
mientos de formes niuy bonitas y variadas, muchos y 
variados artículos. Batería de cocina inglesa y francesa. 
Se trasforman lámparas de gas y oliva de petróleo re­
portando á los particulares una economía de gran con­
sideración: el aceite por litros y latas á los mismos pre­
cios, el medio litro ds gas mille á 12 cuartos en la su­
cursal, Ave-María, 11, hojalatería, desde cuatro cnartos 
en adelante; en las dos tiendas se lleva á domicilio.
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SE CEDE UN GABINETE CON ALCOBA ESPA- 
cioso, en puuto céntrico, y casa lujosa, con poca esca­
lera y  en un precio economicq.

Se alquilará aon muebles ó sin ellos.
Para más pormenores, en la Administración de este 

eriódiepo, Visitación, 8, 2 .®, darán razón.
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Pildoras de Larra.

Excelentes contra el herpetismo ó vicio herpético en 
sus varías manifestaciones, tanto internas como exter< 
ñas. Los frecuentes pedidos que nos hacen, las felicita 
clones recibidas, efecto de las prodigiosas curas con 
efias alcanzadas, y el estar recomendadas por los prin­
cipales profesores de Madrid y provincias, son su mejor 
garantía.—Caja con su esplicacion, 16 rs.

Pildoras de Fors.

Eficaces contra las enfermedades secretas —Precio 
16 rs, caja.

Celebres pildoras inglesas.

Especiales contra las blenorragias y leucorreas ó 
flores blancas, y superiores á las cápsulas Mothes, bolos
de Albert, Raquin y demás preparados extranjeros._
Caja y método, 18 rs.

Pildoras de Franklin.

Son de una acción pronta y segur» contra los catar­
ros laríngeos, bronquiales y puimonales crónicos. Tres 
años de un celebrado éxito patentizan su verdad.—Caja 
20 reales.

En pedidos de seis ceyas en adelante, descuento de 
un 25 por 100.

Unico depósito; Farmacia de Escolar, plaza del A n­
gel, núm. 3.

Afecciones pulmonares, flaqueza de los ñiños.
puro del Dh Dei.atirb.—Unico aprobado por la 
Academia lie Mciliciiia ue Parísi, y úuico premiado

_________________ en lu Exposición Universal de 1867 (medalla de
roj, poi ooi lous iicsco y suave que ei Ue bicaloo: pof eso e.s iirefcrido por los enfermos, y so­
lé  todo por iOs niños, que le digieren muy fácilmente—En frascos én cajas de cartón con el 
nombre Dr. Dektíre, acompañados de certificados de médicos afamados y del m ido de u^a^-
Jq_Precio, 3 fianeos, pesquerías y fabrica eo Dieppe.—Eu París, Naudmat, 27, rúe de Jouy
__Madrid, por mayor, A gentia franco-española. Sordo, 31.—Por menor en las farmacias.

VERDADEROS

GRANOSdeSALüD
DEL D o c t o r  FRANCK

Estas píldoras, las únicas autorizadas, son considera- 
as desde 70 años acá como más saludables. Témanse, ya 
ü ayunas, ya con la comida. Exíjase que cada caja y el 
!•; specto que se da gratis lleven laU im aA . Roiiviere 

• las iniciales A. R. en el centro de la marca de fabrica, 
lotel Richelieo, vis a vis dala rué d'Aniin.

En París; farmacia Leroy. 45. rué Neuve-Saint-Agn.s- 
„in. En España en todas las buenas farmacias.

L'EAÜDENTIFRICE
DES GORDILIERES

, RECETA INDIA.
h única qop cura lo$i io~ 

IZorei dt muelat y las afteci-
j. ~  , de la boca: su emoleo
diariu yelde 105 POX.VOS D I  WTB.IPICOS DE DAS CO H D IU EB A S. precave y hace desanarw» 
para siempre los itiragot di la cama.—Deposito, 33, rué de RÍToli,i París. Havaua, Sarra y Ca,droguistas. España.

P,r may^r, Ajjciioia tiauco española, tsorUo 31, Madrid.
Por menor, Sres. Morales, Frera, Martínez, Sánchez ücaña, Escolar y Ortega. (A.—3.405.

VINO Y JARABE FORTIFICANTES FEBRIFUGOS
DE QUINA FEiUlUGlNOSO

VIE-GARNIER, farmacéutico de prim era clase,
213, rite Saint-Honoré, el rae du Vingt neaf Jaillet, PaHs.

Estas preparaciones convienen sobre todo á los emperamentos linfáticos y á las debili­
dades de conslitacion y de esló.nago-, son muy útiles p.ra el traiainituto de la «
Ui afecciones inleslinaUs persistentes.-'Oa'ítKiWQa. faenas agotadas las perd.da 
dp síin̂ rr" 1‘ s sudores abi>endinfes .y fiebres intermitentes, a rev‘auJ« prtjvieüeo. 

Venta Dur m y r en Madr d Agencia franco española, 31, Cilie del bordo; por menor, 
reales medio frasco,'Sres. Borrell nermanos. Moreno Miq*sl v Escalar.

(A. 3,241) -

D E S C U B R IM IE N T O  IM P O R  T A N T IS IM O
. DISOLUCION DE METALES EN LOS ACEITES.

ioesionda Ja A ca dem ia  d e  c ie n c ia s  d e  P a rís  23 ¿ í  Noviembre de \Q 1\. [Nota leida por
Mr. Damas.)

. Sa aplicación al aceite de hlgndo de bacalao.
A hígado de bacalao,/erro, reúne las cualidades terapéuticas del aceite y del io-

uuro ue nierro, haciend • riel conjunto im medicamento por demás asimilable
<ie bacalo mercurial corrí.e los debilitantes del mercurio con el poderoso 

agente contenido en el aceite.
c o n S i S n  racalao/erro Wírcaria/es uno de los medios mas enérgicos de re-

preparado^ Mr. Godin, farmacéutico en París, ex-interno de los hospitales, indivi­
duo de la sociedad química, etc , 96, Fanbourg, St. Martin. uospuaies, muivi
r e a C ‘relí°'‘ Affenciafranco-españ la, S .rdo, 31, pormenor á 24 rs .-S eñ o -
res Borrell —Miquel —Ocana.—Escolar y Ortega. En provincias los depositarios de la Agencia.

Agua de la Florida.
y» T8 restituye á los cabellos blancos su 

color prim tivo. Preqio en París 10 fr.; en España 44 rs
. f l o r i d a  —Pomada ve¡reta: v fundente, auxiliar iodispensabledel

Ag\M deU Plwxda. Kn Pana 5 fr., en casa de GüISLAIN y cornpafu.i, rué Richeiieu, 112; 
en bspana a  rs.— Precaverse de las falsificac.ioues— Kn Malrid, por mavor. A?encia 
franco-español a. Sordo, 31 j por menor, Sres. Ferra y Morales. (a 3 365)

C A S A  L E  P E R D R IE L  E N  P A R IS .
54, rué Ste. Croix de la  Bretoaneriere.

T el a  VEJIGANTE LE P e r d r ie l . El-mas antiguo, seguro é inofensivo de los vejigatorios.— 
Exige la firma en el reverso del emplasto.

T haapsia  LE P e b d r ie l  red oulleau . Este poderoso revulsivo, que apenas se conocía hace 
lo  añoj, es hoy un remedio popular, merced á sus virtudes enérgicas, reconocidas por todas las 
celebridades médicas. Desconfiar de las falsificaciones y exigir las dos firmas.

Ventas por menor en Madrid, Sres Borrell hennauos. Moreno Miquel, Sánchez Ocaña y  
Ortega.—Precio, 22 re.—La Agencia franco-española, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos; en 
provincias, sus depositarios.

JARABE DOSADO DE RÁBANO lODADO FERRUGINOSO
de E. FOURNIER, presidente honorario -le la  Sociedad de Farm acéuticos de París.

Este Jarabe tiene un gusto delicioso y no se perciben absolutamente los elementos 'mi­
nerales: conviene á todas las personas delicadas y á los niños de débil constitución.

Participando del hiérro, del iodo y de las plantas antiescorbúticas y amargas, no se 
le conoce rival contra la caquexia escrofulosa, los humores fritos, la deformidad y caries 
de los huesos, opilación del bazo; contra la clorosis, la leucorrea, la amenorrea, anemia, 
las afecciones tubercolosas y sifiles constitucional.

JARABE DOSACO DE RABANO lODADO DE E. FOURNIER.
Este Jarabe contiene el iodo en el estado de combinación orgánica- de un gusto deli­

cioso, es eminentemente propicio para combatir las enfermedades qué acompañan la diá­
tesis estumosa y escrofulosa, el raquitismo, el linfatismo, el escorbuto, fas afecciones 
crónicas del pecho, la tisis pulmonar y laríngea, las debilidades nativas ó adquirí (as, los 
catarros crónicos, los infartos ganglionarios, e tc—Precio en París, 3 50 Ir. el frasco.— 
En España, 19 rs.

Depósito general, E Fournier y Compañía, rué d‘Anjou Saint-Honoré, en París, 
bn Madrid, por mayor, Agencia franco-españ la, 31 calle del Sordo.—Por menor, 

las principales farmacias.
I en

Ayuntamiento de Madrid




